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I~OS DE PREPARACION Y DE LUCHA. 

, A principios del siglo XIX, cuando la familia Bonaparte 
h;:,,b1a llegado a rn apogeo, nace en el castillo de las T ullerías el 
segundo hijo de ... l!Ís Bonaparte, rey de Holanda, y de la reina 
Hortensia Beauhamais, el día 20 de abril de 1808. En medio de 
grandes fiestas, fue bautizado por su tío, el Cardenal Fesch en el 
Casa1lo de Fontaineblcau, y recibió lo> nombres de Carlos Luis 
Napoleón. Fungieron como padrinos del acto el emperador Na­
poleón y su esposa, la emperatriz Ma. Luisa. 

Luis Napoleón no gozó por mucho tiempo de los grandes es' 
plendores y comodidades imperiales de que se vio rodeado en sus 
primeros años, porque con la destrucción del Imperio de su tío, 
él también tuvo que participar con los suyos, de los efectos del 

destierro. 
En el año 1816 se vio obligado a seguir a su madre al exilio, 

estableciéndose primero en Augsburgo y después en Arenemberg. 
Vivió temporalmente en Alemania, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos y Suiza. Durante su permanencia en estos países, se fue 
documentando acerca de las doctrinas de la época: el nacionalismo 
y el liberalismo arraigaron hondamente en su ánimo deseoso de 
transformar a Francia en una nación fuerte que sirviera de guía 
y orientación a toda la Europa. 

La reina Hortensia se preocupó con especial preferencia de 
la educación de su hijo Carlos Ls y la encomendó a Mr. Lebás, 
competente maestro, conferencista de la Escuela Nor1J.1al y simul' 
táneamente el general Dufour, antiguo coronel de iógenieros del 
gran ejército de Napoleón, lo iniciaba en la carrera de las armas. 

Durante su juventud, cuando estuvo en Ancona, y llevado 
por sus tendencias liberales, se afilió a la sociedad secreta llamada 
1a "Carbonaria", que entre otr.is e ;as luchaba por la libertad 
de la Península Italiana. En la revolución de julio pasó a Francia 

1 
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con intención de formar parte en el ejército de Luis Felipe, pero 
el Rey, temeroso de admitir en sus tropas a un miembro de la 
familia Bonaparte, rechazó sus servicios. Corno miembros carba· 
narios él y su hermano Luis Carlos toman parte en la revolución 
de la Rornagnia peleando. contra el Papa Gregario XVI. Luis 
Carlos, que era el mayor de los hermanos, escribe al Papa invitán­
dolo a renunciar al poder temporal y amenazándolo con tornar a 
Roma. No tuvo tiempo de cumplir sus amenazas porque en mar• 
zo de ese año moría en Forlí. 

Luis Napoleón salió con vida de aquella aventura, en que 
estuvo a punto de caer en manos del ejército austríaco, gracias a 
la caridad desinteresada del Arzobispo de Spoleto, Monseñrr 
luan Mastai Ferretti, quien le proporcionó un pa:aporte y los 
recursos necesarios para pasar a Suiza. En esta ocasión conoció 
al que más tarde será Pío IX y al entonces niño de 10 años, Orsi• 
ni. De esta aventura conservó durante su vida diversos sentimien­
tos: para Italia una profunda admiración y respeto; para Austria, 
odio y rencor. 

Desde la muerte del hijo de Napoleón !, el llamado rey de 
Roma o duque de Roischstadt acaecida en Schonbrounn cerca de 
Viena, los Bonapartistas consideraron al príncipe Luis Napoleón 
como heredero de las prerrogativas de la familia Bonaparte. 

Después de la derrota sufrida en la Romagnia, Luis ·Napo• 
león se establece nuevamente con su madre en Arenemberg en 
donde comienza sus trabajos literarios. Suiza lo reconoció como 
ciudadano honorífico confiriéndole el grado de capitán de artille• 
ría, pero.el joven Napo}eón no podía prescindir y quitar los ojos 
de Francia que lo seducia, como se advierte en la carta que dirigió 
en el año de 1834 al Consejo Ejecutivo de la ciudad de Berna. 

"Si mi Patria o más bien, el gobierno de Francia, me rechaza 
porque s~y sobrino de un grande hombre, \'Osotros seis más jus• 
tos conmigo; me envanezco de contarme entre los defemores de 
un Estado donde la soberanía del pueblo es reconocida como base 
d.e la constituc!ón y donde cada ciudadano está dispuesto a sacri· 
f 1carse por la libertad e independencia de su país". 

En ot.ros ~e sus escr!tos se ve la esperanza que alimentaba de 
volver algun d1a a Francia como ciudadano y como soldado De 
Suiza pasa a Strasburgo en donde promueve una asonada ~n la 
que fracasa y el gobierno de Luis Felipe lo destierra a los Estados 
Unidos. 
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Estudió el problema obrero de tipo inglés y no.teamericano, 
y soñó con reformas que pudieran aplicarse más tarde en su prD' 
pio país. La industrialización fue otro de sus intereses ?urant; esta 
época en que sus id~.as liberales iban acentuándose mas y mas. 

Poco después recibe la noticia de la gmedad de su madre, 
por lo que se ve obligado a ;egresar a Eur~pa_. Este regreso, a ~as 
fronteras de Francia alarmo al Rey, que 1.1tima a la Repubhca 
Helvética a desperir al proscripto. Para ev~tar ~na guerra ª. la 
república que con tanta generosidad le hab1a brmdado. ~osp1ta• 
lidad, Luis Napoleón pasó a Londres desde donde orga.'11ZO la p~· 
blicación del periódico "Capitolio". Durante su p~rm~nenc1a 
en Inglaterra, fue bien acogido por la nobleza. y ~ontmuo sos~e· 
niendo estrecha relación con sus amigos y p~rt1danos de Francia. 

En 1840 arribó a las playas de Wimereuz intentando una 
insurrección en el puerto de Boloñia; fracasa por segunda vez, es 
aprehendido y al ser conducido ant; e~ tribunal de .los ParC:S: apro· 
vecha la ocasión para rechazar energ1camen'.: I~ 1mp~t~c1on que 
se ie hace de intentar en Francia la mtaurac10,n 1~penal. Fue no 
,,~stante sus protestas de fidelidad a la Repubhca condena~o ~ 
prisión perpetua en la fortaleza de Ham, de~de donde contmuo 
protestando su respeto a la soberanía nacional. 

"Jamás, _escribió al diario de LoireL he c1.eí~~ q~e !ª 
Francia fuese el patrimonio de un hombre o de una lam~ha; !ªm~ 
he invocado otros derechos que los de ciudadano frances Y iarnas 
tendré otros deseos que ver al pueblo entero legalmente c:onvD' 
cado, elegir libremente; sa~ido de un~ f ami~ia ~ue ha ~eb1d? su 
elevación al sufragio del pa1s, desmentma m1 o~gen y m1 car~~ter 
y lo que es más, atentaría contra el sentido comun, s1 no adm1t1es~ 
la soberanía del pueblo como base fundamental de toda orgam• 
:ación política". , ... 

En varios de sus escritos en este penodo ~e recllillO~, se nota, 
el deseo de extinguir el pauperismo ~n ~ran~1a, promet1~ndo tra 
bajar ef icazrnente en remediar la m1sena, s1 alguna vez llega _a 
ocupar el primer puesto de la nación. Durante. su permanenoa 
en la fortaleza de Ham estrechó amistad con Lms Bla~c? y se de· 
dicó a estudiar filosofías basadas en las !deas ~emocrat1cas y so• 
··ali t . Luis Napoleón quería dar las tierras mcultas a una asD' 
~:ac~ó~~brera concediéndoles los crédit~s ~ecesa~ios; cr~r ent~e 
obreros y patrones una clase intermed1ana segun las ideas de 
Prud'home, legalmente reconocida, elegida por los obreros a ra· 
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zón de uno por cada diez obreros, con un salario doble. Estos se­
rían los suboficiales de la armada industrial. 

Después de un cautiverio de seis años, noticioso de la grave• 
dad de su padre el ex·rey de Holanda que se encontraba en Flo­
ren~a, pide autorización al Rey para ir a su lado; habiéndosele 
negado, resuelve fugarse y logra evadirse de su prisión el 25 de 
agosto de 1&46 gracias a la ayuda de sus amigos y en especial del 
doctor Conneau, admirador y partidario de sus ideas políticas. 

Pasa a Londres donde continuará su vida de desterrado y 
como no puede permanacer sin intrigar, toma participación en los 
movimientos cartis\as. Noticioso de la revolución que se prepara 
para derrocar a Luis Felipe, pasa inmediatamente a París donde 
se encuentra con la abdicación y la huida del Rey. Cuando el 
gopierno provisional tiene noticia de su llegada, lo invita a que 
se retire de! territorio francés, viéndose por tal motivo obligado 
a regresar í!. Inglaterra para continuar desde allí sus relaciones 
políticas. 

No pierde ninguna oportunidad y en la Revolución de fe­
brero de 1848 trata de colocarse bajo el pabellón de la Repúbli­
ca, pero el gobierno provisional lo invita a reembarcarse. Sus 
amigos de París presentaron una reclamación; hicieron gran pro· 
paganda utilizando el recuerdo de su 11ustre tío para dar a conocer 
al p1íncipe Luis Napoleón. Alegaron que la proscripción de su 
familia sería para Francia una vergüenza al desconccer los méritos 
de la familia Bonaparte. 

L~s Napoleón, desde sus primeros años, s~ autosugestionó 
~on la idea de l\egar a ser un ?ía lo que fue su tío Napoleón l. Su 
idea. se fortalec1a cada .v~ mas y ya no tuvo duda de su glorioso 
destmo, d:sd~ que le, hi~1eron una profe~ía a este respecto. 

El pnnc1p~ tema Gotes.que lo,hac1an agradable y atractiro 
~pueblo f ranc~ que no olvidaba aun las hazañas del Corzo. Te· 
ma ~na expres10n clara, su trato era cortés y amable, cualidades 
que el supo emplear para atraer partidarios a su causa. 

, . En un princip!o f~e consecuente en sus planes y hasta de::ios• 
tro malterable pac1enc1a. Al palpar sus fracasos en los intentos 
de Es~rasbu~go a Boloñia que hizo para colocarse a la cabeza de 
~rancia. Mas .tarde, se nota en sus manejos políticos, gran tena• 
cicla~ Y carencia absoluta de escrúpulos, porque todas las circuns• 
tanc1as las aprovechaba para el logro de sus anhelos. 
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La edad, la vida licenciosa que llevó y las preocupaciones in· 
h~rentes ~ ~u cargo, así como la enfermedad que minaba su orga· 
ms~o, h1aero~ que las cualidades positivas que poseía desapa· 
rec1eran paulatmamente. 

En su foico no se encontraba nada digno de admiración y la 
expresión de su rostro denotaba todo, menos inteligencia y fuerza 
de voluntad. 

Luis Napoleón soñaba en una reforma social que completara 
las reformas políticas y que asegurara la igualdad verdadera. Que• 
ría hacer una combinación singular de militarismo y socialismo. 

Por fin llegó el momento en que debían empezar a realizarse 
sus esperanzas, al ser electo Presidente de la República francesa 
que él sabrá transformar muy pronto en el coronamiento de sus 
aspiraciones, que es el Imperio. El Emperador no sabrá poner 
valla a sus sueños y tratará por todos los medios a su alcance de 
intervenir en la política exterior, no por amor a la justicia de ha· 
cer respetar el derecho ajeno, sino con el único móvil de alcanzar 
la supremacía en la política europea. 

En el ánimo de muchos franceses influye la cultura y prepa· 
ración del príncipe, unida a la gran simpatía que todavía sentía el 
pueblo francés por el nombre de Bonaparte. En las nuevas elw 
dones cuatro departamentos: El Sena, el Yonne, el Charente In­
f erior y Córcega, protestaron por la exclusión que se le hizo de 
intervenir en la politica francesa y lo nombran su representante. 
Este acontecimiento causó gran agitación en la Asamblea Consti­
tuyente, así como en los republicanos que sentían amenazado de 
inminente peligro el gobierno recién creado. Ante las críticas y 
agitación de sus adversarios, Luis Napoleón, como hábil diplo· 
mático, dirigió la siguiente dimisión: 

"Señor presidente, me envanezco de haber sido nombrado 
representante del pueblo de París y en otros tres departamentos; 
esto era a mis ojos una amplia reparación pvr treinta años de des­
tierro y seis de cautiverio; pero las sospechas injuriosas a que ha 
dado lugar mi elección, los disturbios de que ~a sido pretexto y 
la hostilidad del poder ejecutivo, me impont .1 deber de rehusar 
un honor que se cree,haber sido ob~e~do con la intriga: desC? el 
orden y Ja conservacion de una Repubhca prudente, grande e ilus• 
trada, y puesto que involuntariamente favorezco el desorden, pon• 
go, no sin vivo pesar, mi dimisión en vuestras manos; espero que 
pronto renacerá la calma y me permitirá volver a Francia como el 
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último de los ciudadanos; pero también como uno de los más inte· 
re:i-ados en el reposo y en la prosperidad de su país". 

En septiembre es nuevamente elegido representante de los 
departamentos de: Sena, Yenne, Mosela, Córcega y Ch aren te In· 
feriar. Desempeñó su representación con mucha prudencia y ma­
nif estó siempre respeto a la soberanía del pueblo; esto hizo creer 
a sus adYersarios que era un elemento poco peligroso y de fácil 
manejo. 

Apoyado por obreros, católicos y monárquicos, el príncipe 
Luis Napoleón logró ser electo presidente en las elecciones de 
1848 al terminar el período del general Cavaignac. 

En la politica exterior de Luis Napoleón, cuando rigió los 
destinos de Francia, se notó la falta de personalidad que lo hicie• 
ra conservar lo logrado y hacerlo prosperar; siempre se notó en 
sus asuntos la falta de energía y de un plan preconcebido. 
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II. -8ITUACION POLITICA Y SOCIAL DE EUROPA EN 

LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX. 

Francia cree >er la nación más culta del mundo; Alemania 
hace alarde de su energía popular y de su eficacia en pro del Es· 
tado. Inglaterra ensancha y mejora sus vías marítimas que la 
hacen cada vez más poderosa y pretende con>ervar su pmminen· 
cía en los mares durante cualquier conflagración con una potencia 
europea, ya sea Francia o Rusia. 

Después del tratado de Viena (1815), Europa se encontró 
exhausta por los grandes sacrificios a que se vio obligada con las 
continuas guerras de que fue objeto. Por el CQngreso de Viena, 
se estructuró una nueva organización europea. Tres grandes po• 
tencias se unen para establecer un sistema de eqm1ibrio que ase· 
gure la paz de Europa; nada más grave que delimitar, fijar fron· 
teras y crear EstaQOS sobre un papel. 

Las tres nacin11es que se atribuyen el derecho de repartir po• 
líticamente las tierras europeas son: Austria, Rusia y Prusia, mCY 
narquías autocráticas. 

Europa, desde 1815, queda modificada: Francia es obligada 
a reconocer sus antiguas fronteras; Inglaterra se ha enriquecido 
colonialmente a co;ta de España, Francia y Holanda; Austria ad· 
quiere el norte de ltalh ejerciendo su dominio absoluto en el reino 
Lombardo.Y eneto y en el litoral del Adriático. Prusia ha logrado 
la Posnania y el territorio del Rhin hasta la frontera con Francia; 
Rusia, por su parte, retiene la Besarabia, Finlandia y una gr<J? 
parte del antiguo reino de Polonia. Los 39 estados de J\lemarua 
vuelven a confederarse con una Dieta Federal presidida por Aus­
tria; Italia queda dividida en varios reinos y ducados: los reinos 
de Piamonte-Cerdeña, Nápoles o las Dos Sicilias, los Estados Pon• 
tificios y Jos ducados de Panna, Placencia, Modena y Toscana. 

Los reinos de Holanda y Bélgica quedaron unidos con el nom• 
bre de Países Bajos gobernados por el príncipe de Orange; Sue-
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· y Noruega formaron un solo reino con gobiernos distintos; c1a . d , . 
Suiza es regida por u.n go~1erno e~ocrat1co. . , 

Al inicime el siulo XIX Espana era una de las nac10nes mas 
"oderosas por los dil~tados dominios que poseía en América. 
l' fa debilidad de sus gobernantes permitió la intervención 
apoleónica a la que el pueblo opuso una heroica resistencia. La · 

Junta Central que gobern? en ,lugar del monarca a,usente e~~rega 
sus poderes a una Regencia y esta ª.su ~.ez convoco la reum~n d~ 
las Cortes. Se proclama una Const1tuc10n en 1812 Y el,g?bierno 
de Ja nación queda rep:esentado por las Cortes de ~ad1z. Por 
esta Constitución se limitan los poderes de la monarqma y se ha· 
cen algunas reformas de tipo liberal. . 

A su regreso a Espaiia Fernando VII ah?li.ó la Constitución 
y toda la obra legislativa de las Cortes de. Cád1z .. Se opo~~ a la 
propaganda masónica qu: tiende a destruir la ~mdad política y 
religiosa del pueblo espanol; ~ero no logra evit~r la labor, ~ue 
esta sociedad secreta desempenaba en sus colonias de Amcnca 
que en 1821 prodamar~n su independencia .. El r~y se ~e obliga• 
do a jurar la Constitucion, pero la Santa Alianza mterviene y un 
ejército francés restablece al Rey con sus podm;1 absolutistas. 
Por una pragmática, el Rey abolió la Ley Sálica para que pudiera 
reinar su hija Isabel. Dos bandos se suscitaron en el pueblo espa• 
ñol, uno que apoyaba a la primogénita de Fernan?o VII y el otro 
al hermano del Rey, Don Carlos. fa Santa Alianza apoyaba a 
este último, pero Inglaterra y Francia a Isabel que ocupa el trono 
con el nombre de Isabel 11, en 1843. 

A pesar de la Constitución y de estar apoyada por los libera• 
les, la Reina adoptó una política absolutista que provocó la revO' 
lución de 1868 viéndoie la Reina obligada a salir de Espafia. 

En amencia de la familia real de Portugal, se mostraron mo• 
vimientos de carácter constitucional que fuero.o. reprimidos por 
la regencia. El ejemplo de España hizo que los portugueses al re­
greso de su rr;y Juan VI lo obligaran a jurar la Constitución de 
1822. Su hijo don Miguel con un golpe de Estado logra abolir 
la Constitución. Poco después tiene que salir del país y a su 
muerte queda como heredero su hijo mayor don Pedro el cual, 
después de dar una Constitución a su pueblo, renuncia en favor 
de su hija María da Gloria. Durante su reinado se sucedieron 
muchas luchas políticas entre los mismos liberales que pusieron 
en vigor diversas Constituciones. 
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Dos tendencias füosóf ico·politicas invaden a Europa. Am· 
has tratan de encontrar una ba1e sólida para hacer descansar la 
autoridad. La primera descubre esa base, en la Religión y en el 
Derecho Divino; la segunda, cree haberla encontrado en un sis• 
tema social que dé al hombre el mayor logro de felicidad. 

La Ilustración del siglo XVIII ha legado al XIX sus ideas de 
liberalismo y nacionalismo. Por toda Europa se extiende la ten· 
dencia de una política más grande y más libre, sobre todo en la 
Europa Occidental. El nacionalismo y el liberalismo se unen en• 
tre sí hasta confunclirse y quieren llevar a primer término a la 
nación, afanándose los pueblos por afirmarse frente al reino ve• 
cino o extenderse a costa de éste, para engrandecer su existencia 
lo más posible como le observamos en el nacionalismo italiano y 
en el alemán. 

La principal víctima del congreso de Viena fue Italia porque 
quedó casi en su totalidad bajo el dominio austríaco. Austria 
liabía logrado establecer en Módena y Toscana archiduques aus· 
triacas y en Parma una archiduquesa austríaca como era Ma. 
Luisa, la segunda esposa de Napoleón I. 

El reino de Piamonteürdeña, que comprendía además. los 
territorios de Génova, Niza y Sabaya, era gobernado por un 
miembro de la casa de Sabaya. Este reino c.;tuvo algún tiempo 
bajo la influencia austríaca que sostenía el poder absoluto en 
toda la península; Víctor Manuel no se decidió a romper con los 
austriacos para condescender con sus súbditos que pedían ya des· 
de 1821 la Constitución española; abdicó en favor de su hermano 
Carlos Félix que c;taha ausente, nombrando regente al príncipe 
Cárlos Alberto. Dura1;te su regencia se proclamó la Constitución 
que fue anulada por un decreto de Carlos Félix. La sublevaci?n 
de los piamonteses fue sofoc~~a duramente con ayuda de ,A~tna. 
En 1831 sucedió a Carlos Fehx, Carlos Alberto que liabia sido el 
apoyo de los liberales en 1821; nuevamente van a poner sus espe• 
ranzas en este príncipe que reconoce la igualdad de tod.os l?,s ciu• 
dadar.os ante la ley. Finalmente se proclama la Const1tuc10n en 
el reino de PialÍJonte-Cerdeña. Los revolucionarios piden apoyo 
a Carlos Alberto que se pone al frente ~el ejército que trata de 
arrojar de Italia el dominio au¡tríaco y desp~és de alguna5 victo• 
rias queda derrotado. Girlos Alberto. ~bdico ent?~ces en favor 
de su hijo Víctor Manuel II, ~ue en untan de su mmistro el co~de 
de Cavour realizan una amplia labor para fomentar en su ternto• 

-19-



río la industria y la agricultura hasta lograr hacer figurar al pue, 
blo piamontés en la alianza contraída con Inglaterra y Francia en 
la guerra de Crimea. : · 

El reino de Nápoles, que estaba gobernado por un miembro 
Barbón de la casa de España, fue el centro de los movimientos re­
volucionario; que luchaban por la unidad italiana. En este reino 
se fundó la sociedad scmta llamada la "Carbonaria" que estaba 
relacionada con toda la península y fuera de ella. En 1820 el pue­
blo siciliano pide la Comtitución y reformas liberales, pero como 
todos los movimientos de su época, fue sofocado por el poderío 
amtríaco. En 184 7 el reino de las Dos Sicilias logra la Constitu, 
ción. Al año siguiente, al tenme noticia de los movimientos refor, 
mistas en Francia, se excitó el entusiasmo de Jo,; liberales italianos 
que logran el reconocimiento de una Constitución en Toscana, Es­
tados de la Iglesia y Piamonte-Gerdeña; los sicilianos se unen al 
movimiento patriótico, encabezado por Carlos Alberto, y cuando 
triunfa sobre éste Austria exige al príncipe de Nápoles la aboli­
ción de la Con;titución restableciéndolo con sus anteriores Pº' 
deres. 

Unidad y libertad llegaron a ser el lema de las generaciones 
del siglo XIX que se sienten depositarias de la política. Toda Eu­
ropa est.1 dominada por la idea de fijar ws fronteras de acuerdo 
con las regiones ocupadas por su población, o desr;~ el punto de 
vista que favorezca sus interem económico,, comerciales y so­
ciales. 

El nacionalismo, no ;ólo ha modificado el mapa de Europa, 
sino que también ha cambiado la actitud espiritual de los pueblos, 
formándose los Estados y su economía conforme a esas bases. 

Bélgica se sep<tra d~ Holanda por sus creencias religiosas y 
al ver la preferencia que el príncipe de Orange demuestra por los 
holandeses. 

Amtria-Hungría lleva a cabo una serie de levantamientos y 
motines que manifiestw sus deseos justificados de formar nacio­
nalidades según su integración étnica: checos, húngaros, polacos, 
croatas y eslo\·enos. Los italiano>, después de algunos fracasos, 
logran unificarse. 

Los irlandeses luchan contra Inglaterra para sacudir su do­
minación. 

Los polacos pelean a su vez en favor de su derecho nacional, 
Y así ~os demás estados europeos que habían sido sojuzgados por 
!os mas fuertes. 
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. El :liberalismo y el nacionalismo logran 01ganizar un partido 
anttclencal que encuentra apoyo en las sociedades secretas, sobre 
todo en la i;i:1:5onería que trabaja por el advenimiento de repúbli­
cas democrat1cas. El programa de las sociedades secretas era el 
siguiente: 

\._Obtener que los reyes y príncipes, que entonces gober-
' naban, dieran a su pueblo una Comtitución. 
L .. Hacer .de Italia una sola nación, independiente. 
L..Destruir el pontificado para descristianizar al mundo. 

Este tercer punto era ;ecreto de la Suprema Venta, la 
mayor autoridad de los carbonarios. 

Después de 1820 se encuentran elementos revolucionarios 
esparcidos por todas las naciones europeas y americanas, que pug, 
nan por declarar su indepedencia en todas partes. La labor nacio 
nalista que propaga las ideas de libertad y derechos del hombre, 
hace labor intensa en las Univmidades y centros Educativos de 
la época, aprovechando los ardores y tendencias de una juventud 
exaltada que pronto ocupará puestos importantes en los destinos 
de las naciones. Todos estos movimientos preparan la unificación. 

Después del fr:icaso de Napoleón, Francia queda empobrecida 
y oblig~rl:i ,1 pagar una fuerte indemnización por motivos de gue­
rr~"' fato, unido al problema de ocupación de sus territorios por 

-···•"'ºfas tropas aliadas, constituye una doble carga para el pueblo; 
Francia logra al cabo de tres años la evacuación de las tropas 
aliadas. 

Se,habían formado varios partidos politicos en Francia desta, 
cándose entre todos el monárquico y el republicano. Triunfó el 
monárquico que logra sostenerse hasta 1848 en que nuevamente se 
proclama la República. 

El zar de Rusia, Alejandro I, fomentó mucho la agricultura 
y la industria en su país. Trató de llevar todas las técnicas moder, 
nas de la Europa Occidental; hizo grandes reformas, ya que estaba 
imbuido por la política de su abuela Catalina II. En los primeros 
a1ios de su gobierno ejerció una política liberal. El pueblo y el 
mismo Zar reaccionaron después contra el liberalismo francés por 
el destrozo que sufrió Rusia durante la guerr;;i con Napoleón, y 
anteriormente con el Bloqueo Continental que perjudicó tanto la 
economía y el comercio de este país. Como en toda Europa, tam• 
bién en Rusia se organizaron sociedades secretas como la de los. 
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nihilistas que, al intentar el asesinato del Zar, sólo consiguió que 
éste tomara una actitud absolutista. 

Alejandro I creyó siempre que era predestinad?. a desempe' 
ñar importante papel e,n Europa. La .baron~a !<;udener ~~o 
gran ascendiente sobre el •. Y. ~ue dla_ quten le msp1ro !a ~e~accmn 
<le! documento religioso'pohtico liasado en los prmc1p10s del 
Evangelio. Este documento firmado por él y sus hermanos, los 
príncipes de Austria y Prusia, fue fa base de la Santa Alianza. 

El Zar trató de imponer su voluntad a las decisiones de la 
Santa Alianza. 

Los movimientos universitarios que estallaron en divmos 
puntos de Alemania imbuídos por ideas liberales, habían provo­
cado en Austria grandes temores y m:onvenciones contra ellos. 
El Zar, con la experiencia que había adquirido del complot mi­
litar que tramó contra su vida, se puso <le parte de Austria y uni­
das' las tres potencias sofocaron todos aquellos movimientos libe1 

rales nacionalistas. Todos esos movimientos quedaron latentes 
hasta que a fines del siglo logran su objeto. Las tres potencias 
lucharon desesperadamente contra el liberalismo que aparecía por 
todas partes. 

Austria había adoptado un sistema conservador y despóti­
co tanto para su pueblo como para las regiones que dominaba. 
El príncipe de Metternich estaba convencido de que al hacer una 
concesión al partido liberal 'le sería difícil poner una valla a sus 
exigencias; por tal motivo ejerció en Italia una politica de absolu­
tismo incalificable hasta llegar a censurar y desaprobar las refor, 
n::s que hizo en sus Estados el Papa Pío IX. 

Se dedicó el gobierno austríaco a destrnir los gérmenes de 
la vida civil, y hacer desaparecer del todo hasta el más simple 
deseo de autonomía del pueblo italiano. 

Metternich aseguró al resto de los gobernantes de la penín· 
sula italiana, la ayuda inmediata de Austria al menor movimien• 
to revolucionario. En el reino Lombardo-Veneto se estableció un 
gobernador para cada uno de los Estados con sus residencias en 
Milán y Venecia. Estableció un sistema de tributación en esta 
región con el fin de entorpecer toda tentativa de mejorar la in­
dustria local; esto restringía notablemente el comercio y hacía 
muchas veces intolerable la situación de los italianos. 

El Sacro Imperio Romano Germánico, fundado por Otón I, 
fue destruido por Napoleón Bonaparte que anexó los Estados 
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más débiles a los más poderosos. Habían quedado unidos con• 
vencionalmente por el régimen imperial bajo el dominio de Aus· 
tria. Después del congreso de Viena todos los Estados de la C.On, 
federación Germánica se consideraron independientes y gobema• 
dos por sus propios príncipes confederados por una Dieta Fede· 
ral conservando la presidencia Austria. 

Los Estados Germánicos no se encontraban bien con el régi• 
meo gubernativo· de Austria, que era completamente opuesto a 
sus tendencias liberales avanzadas. De todos los soberanos de 
la confederación sólo el de Prusia era el menos contrario a sus 
ideas. 

Prusia estaba gobernada por un miembro de la casa de 
Hohenzollern el cual preocupado por el comercio y la economía 
de todos los Estados Germánicos los invitó a suprimir las aduanas 
existentes en cada dominio para facilitar el intercambio y con­
trarrestar la invasión de los artículos ingleses en el mercado. Se 
fomentó grandemente la industria local, se. ,establecie~on vías ?e 
comunicación y muy pronto la Confederac10n se basto con su m· 
dustria. Sólo Austria no quiso tomar parte en el Zollverein lo 
que permitió que Ja Confederación se afirmara en su propósito 
de hacer dirigente de su unificación a Prusia que tan hábilmente 
los había unido. 

En Francfort se reunió un Parlamento germánico elegido 
por ?Ufragio universal que .constituyó ~n gobierno i~te~o co.n 
el fin de unificar a Alemama. La nvahdad de Austna y Prusia 
frustró los propósitos de la unidad, porque Fe~erico Guill.e~~o 
IV de Prusia rechazó la jefatura que se le ofrec1a y se adhino a 
la alianza de Austria y Rusia. Austria y los príncipes alem~nes 
tomaron medidas enérgicas y lograron que la Asamblea se d1sol' 
viera. El conflicto entre Austria y Prusia por la jefatura de la 
C.Onf ederación Germánica quedaba ya planeado y se resuelve con 
Guillermo I de Prusia. 

Inglaterra había logrado, ~?n su rey Jor~e III y s~ ~inistro 
Pitt, participar en la destrucc10n del Impeno napoleomco. Por 
motivos de las guerras que t~vo que s?stener, e\ Est~do ~e encon• 
tró con gran deuda que to~o propomone.: extraord~n~~; el co­
mercio y la industna sufrieron una ternble paralizacmn y los 
enormes abusos de los especuladores provocaro.n graves protes­
tas que fueron reprimidas duramente por el gobierno. 

A la muerte de este Rey le sucede en el trono Jorge IV que 
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no ioza de simpatías por la vida licenciosa que lleva. Su minis· 
tro Canning introduce en Inglaterra una política liberal apartán­
dose en un principio de la Santa Alianza. 

A la influencia del gran orador irÍandés O'Connell se debió 
. _la abolición de algunas leyes como la que impedía a los obreros 
: asocime y declarar la huelga y las disposiciones que excluían a 

los católicos de los cargc.: públicos y del derecho electoral. 
El gobierno de Guillermo IV se señaló por el famoso bill 

de reforma de 1832 presentado por el Gobierno Whig (liberal). 
El bill suprimía la representación de los pequeños burgos y re­
partía los puestos entre los condados y las grandes ciudades. b 
reforma estaba muy lejos de los principios democráticos ya que 
el voto seguía siendo un privilegio y no había proporcionalidad 
ninguna entre la población del reino y su repmentación. Los 
bilis trataron de remediar estos inconvenientes siempre de1itro de 
la Constitución cuya principal excelencia era la de admitir una 
perpetua reforma. 

La industr;a ingleia en este siglo tomó grandes proporciones 
y su ma~uinaria time gran demanda en toda Europa así como sus 
artículos manufacturados que inundan los mercados. Se forma 
una nueva clase social: el proletariado que se agrupa en torno de 
las fábricas de Manchester, Birmingham y Liverpool. 

En 1837 se sepa' 1 definitivamente los paíse; de Inglaterra 
y Hannóver, ciñendL la corona de Inglaterra la reina Victoria 
y la de Hannóver el Rey Ernesto Augusto. 

La reina Vicwria supo granjearse las simpatías de su pue• 
blo e influyó en la vida económica, ,acial y política del país. 
Se rodeó de ministros inteligentes como Palmmton, Pee!, Glad· 
stone y Disraeli orientando su gobierno de acuerdo con la Cons· 
titución y apoyó siempre al partido predominante en el Parla• 
mento . 

. El movimiento cartista fue uno de los más importantes du· 
rante su ~einad.o. En él se hizo creciente propaganda en favor 
del suf rag10 uruvmal. Los elementos socialistas que se iniciaron 
en esta época con Saint·Simon y Fourier critican la organizaLick, . 
social existente y formulan doctrinas tendientes a remediar los 
males. El gobierno logró dominar la situación y será hasta en 
1848 cuando alcancen su preponderancia en toda Europa. 

La economía inglesa se transformó de agrícola en industrial 
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ocasionando la elevación de las tarifas arancelarias. Se luchó 
has~ derogar las leyes arancelarias sobre el trigo y el ganado ex• 
tran1ero. . 

Suiza, después del tratado de Viena, se organizó en 22 can· 
tones con una confederación que permitió a cada uno de ellos 
conservar ~u aut_onomía local. Los movimientos nacionalistas de 
1~48 que mvad1eron a Europa lograron en Suiza una Constitu· 
c10.n que con su A:amb!ea Feder~l fue el órgano del poder legis· 
lattvo; el poder. e1ecut1vo quedo representado por el Consejo 
Federal, y el T !!huna! Federal por el órgano del judicial. 
, Se conce?10 ,al pueblo el :ufr~~io efectivo. Suiza se preocu· 

po de constrwr vias de comurucac10n que la relacionaran con to• 
da Eu'.opa; ~ un pueblo que vive del pastoreo, de la agricultura, 
de la mdustna y del ~on:ercio y an:a?te del progreso. Está go• 
b~rnada por una Repubhca democrat1ca. Grecia, Bulgaria, Ser• 
v1a y Montenegro formaron parte del Imperio turco. 
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illJRANCIA._DE LA REPUBUCA AL IMPERIO 

El 24 de febrero de 1848 se nombró un gobierno provisio• 
na! que fue sustituído en abril por la Asamblea Nacional. Por 
primera vez durante el siglo XIX se practicó el sufragio universa:! 
directo y secreto. Todo francés, varón de 21 años, gozó de la 
plenitud de sus derechos civiles. 
· Durante el gobierno de Luis Felipe, Prud'homme apareció 

laborando en favor de la clase obrera que estaba descontenta en 
materia religiosa y económica. 

Publicó su obra mtitulada ¿Qué es la propiedad? en la que 
declara que ésta es un robo. Y en vista de que el Estado no in• 
terviene en su h·or, hay que continuar la guerra como origen 
de todas las habilidades estéticas y causa de las cualidades mo· 
rales. 

Prud'hominc puso al futuro candidato a la presidencia fran• 
ma, Luis Napoleón, en contacto con la sociedad obrera que ha• 
bía logrado organizar. El príncipe Bonaparte prometió a Jos 
obreros, a cambio de su apoyo en la candidatura, la solución de 
sus problemas. 

Las doctrinas de Prud'homme unidas al sufragio universal 
lanzaron a la clase obrera a la revolución con la esperanza de ob· 
tener la libertad y la justicia. 

Luis Blanc propuso a la Asamblea Nacional la creación de 
un Ministerio del Trabajo y del Progreso pero la Asamblea re-
cha.;ó tal propuesta:· ' 

L:s grandes desórdenes que cometieron los obreros y los 
c~mumstas al tratar de imponerse a la Asamblea, decidió a ésta a 
d1~lvcr el Comité Ejecutivo y confirió la dictadura al general Ca• 
va1gnac. 

_Dna vez en el poder Cavaignac tomó inmediatamente serias 
medidas conducentes a restablecer el orden. Hizo venir las guar• 
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ni~ones móviles de su confianza, obró con firmeza hasta que kt 
gro restablecer el orden castigando severamente a los promotores 
de tales desórdenes. 

qav~~nac logró restabl~cer la República y se proclamó la 
Const1tuc1on el 12 de noviembre de 1848. 

Se convpcó al pueblo para las elecciones del nuevo presiden' 
te ,Y ~e pr~entaron ~os candid~tos: El general Cavaignac y el 
Prmctpe Lws Napoleon. Por mas de 6 000 000 de votos es pro• 
clamado presidente Luis Napoleón. 
' . En todas part~s actuó como uno de los más fervientes re pu· 

blicanos y favorecido por la propaganda napoleónica, había lo• 
g~do gran popula~i~ad, soñando el pueblo francés que con un 
miembro de la fam1ha Bonaparte, Francia recuperaría aumentada 
su gloria perdida. 

~u residencia presidencial la estableció en el palacio del Elí· 
seo dandole un aspecto principesco y militar. 

· En un principio colaboró el presidente con la Asamblea na, 
cional para exterminar el poder de la extrema izquierda. 

La Asamblea Constituyente había votado una expedición a 
Italia en 1848 para velar, según ella, por los intereses y el honor 
de Francia que no quería desempeñar un papel secundario si per' 
mitía a España tomarle la delantera en la intervención de resta• 
blecer al Papa Pío IX en el gobierno temporal de sus Estados en 
donde se había proclamado la República Romana. El nuevo 
presidente manda refuerzos y ordena tomar a Roma con lo que 
pretende tener de su parte a los católicos apareciendo como de· 
f ensor del Papa. Ya después se ingeniará para que los liberales, 
sus antiguos compañeros carbonarios, le den oportunidad de re­
parar la jugada que les hace al destruir la República de Mazzini. 

El Gral. Oudinot logró, después de reñidos combates, OC\l' 

par Roma. Luis Napoleón ve la ocasión de quedar bien con to• 
dos sus amigos y trata de imponerse a Pío IX antes de permitirle 
tomar posesión de sus Estados. Presume que logrará de él una 
amnistía general, la exclusión del clero en los cargos públicos y 
el establecimiento de un gobierno popular y democrático que él 
será el primen:, en evitar en Francia. 

Sus planes para congraciarse con los liberales y nacionalis• 
tas fracasaron; el Papa no consintió en que la indulgencia con 
que trata a sus súbditos, aparezca como arrancada a la fuerza 
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por un príncipe libera!. Pío IX supo manten~r su autoridad y d~g' 
nidad, que si retarda su regreso consei;a mtact~ .su sob~rama. 

Luis Napoleón, durante rod~ su vida, se~~1.ra pract1e<!:nd? 
sus habilidades en el arte de conspirar que adqumo o perf ecc10no 
como miembro de la "Carbonaria". . 

No olvida que la espada de la venganza de las s~~edades. se-
cretas está pendiente, pero va a intentar con su polit1ca dualista 
dejar ;atisf echos a católicos y lib ales. . . , 

El Príncipe presidente, que en sus escritos ha01a expuesto 
un gran programa económico, soci~'. e ind~strial p~ra cua~d? 
ocupara el poder supremo de la Nac10n, ha?1a. ocultao~ d .mov1l 
de sus acciones que era transfnrmar la Repubhca en Imperio. 

A su regre~o de la expediL1Ón italiana, el preside~te ~ropu' 
;o nuevamente el sufragio univmal que la Asamblea hab1~ r~· 
tringido; encontró fuerte oposición de parte del Po~er I-e~1slat1-
vo que ya adivinaba sus intenciones, p;~o como el vic;pres1dente 
Boulay de la Menthe es adicto al.a poht1ca de Napoleon, le acow 
sejó disolviera h Constituyente tormando en su lugar la Asam-
blea Legislativa en 1849. 

La Asamblea Legisfativa tampoco se prestó al juego y como 
el presidente advirti~ aue no le, er~ favor~ble ª.sus planes, ale­
gando que es cqntrana a la Repubhca oue el ha 1urado defender, 
la disolvió en 1851. 
. Queriendo dar un carácter legal a sus reformas y sintiendo 

el apoyo del ejército y el sufragio univmal que ha restablecido, 
convocó al pueblo para que ~ca él quien apruebe o rechace su 
conducta. 

En e;ta República democrática se de.,tacaron dos grupm: 
bs republicanos que trataban de con;olidar la revolución política 
y los de carácter marcadamente ;ocialista. Predominó el primero 
contmrestando de este modo el poder obrero que a tod1 costa 
trataba de adueñarse de la presidencia. 

Como los autores del movimiento francés de 1848 fue:·;in en 
;u mayoría obreros, se establecieron Talleres Nacionales que de, 
bían de proveer de trabajo a todo; los desocupados y el fütado 
debía pasar un salario a los restantes. Este sistema ocasionó un 
desequilibrio económico y el gobierno se vio obligado a cerrar los 
talleres, a pesar de la resistencia del elemento obrero. 

Con el triunfo de la extrema derecha, Luis Blanc y los priíl' 
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cipales miembros del sector socialista se ven obligados a refugiar, 
se en Inglaterra. 

La Asamblea elaboró la Constitución que confiaba el Poder 
Legislativo a un Parlamento de 7 50 diputados y el Poder Ejecu' 
vo quedó representado por el presidente. 

Luis Napoleón, hábil político en ese momento, comprende 
que la Asamblea no le es favorable y piensa disolverla, pero sa• 
be que no es fácil hacerlo por lo que se dedicó primero a buscar 
simpatizadores. Halagó a los católicos con la expedición a Ita­
lia que restablece al Papa; se muestra inclinado a las reformas SO' 
ciales para granjearse el apoyo de los trabajadores; dicta dispO' 
siciones que dan gran auge a la economía para lograr la simpa­
tía de los burgueses; por medio de la construcción de carreteras, 
canales y ferrocarriles se presenta como impulsador y cooperador 
de la sociedad que deseaba el engrandecimiento de la Nación, si• 
guiendo los nuevos >istemas aceptados por Inglaterra y Estados 
Unidos. 

No se olvidó del ejército que durante la monarquía había 
p~rmanecido relegado a segundo término. Napoleón iba a los 
cuarteles y mandaba que se les atendiera dár.doles mayores raciCY 
nes, vino, champagne; por este medio logró hacer concebir al 
ejército la esperanza de volver a ocupar su puesto la clase más 
distinguida y privilegiada. 

En mayo de 1850 la G-ímara cometió el error de limitar el 
derecho electoral, privando de este modo a millares de proleta• 
rios; esta circunstancia favoreció los planes de Napoleón. Ayu­
dado de su hermano Morny, el teniente coronel Fleury, el gene• 
ral Leroy, Saint-Arnaud y otros disolvió la Asamblea en el ani' 
vmario de la Batalla de Austerlitz, el 2 de diciembre de 1851. 

Luis Napo\e6'1 sabía fingir y representar como hábil actor 
su papel en la polítib; la noche anterior, al 2 de diciembre, hizo 
una brillante recepción en el Elíseo en donde fingió una indif e• 
rencia absoluta a todo lo tramado para el día siguiente. Esa mis• 
ma noche fueron detenidos los diputados que no le eran favora' 
bles, entre ellos se encontraban Thiers y Cavaignac. 

El presidente lar.zó una proclama en la que apelaba al con' 
sentimiento del pueblo, a quien como ya vimos reconoce como 
único soberano de Francia. 

Por un plebiscito obtiene del pueblo la autorización para 
revisar la Constitución de 1848. Modificó el período presidencial 
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de cuatro a diez años, ref( · ; le pernitía con calma encauzar 
los acontecimientos y cor'~'Ei' :u fin. 

Por la nueva C,onstitucion ,ue se pub!icó el 14 de ene!o de 
1852, dividió el Poder Legislativo en tres ~maras; el ~nse¡o del 
Estado y d Senado están integrados por miembros designados por 
el Presidente y el Cuerpo Legislativo por ?iputados. electo~ ~or 6 
años. El poder radicó en manos del presider1te quien decidia de 
la paz y de la guerra, co?c~rtaba trata.dos, no~br:i;ba para los 
diferentes cargos y era el umw que tema aUtJnzaci?n para pre­
sentar ante las G1maras los proyectos de leyes. Los diputados que 
eran elegidos por sufragio universal, debían escogerse entre la lis• 
ta autorizada por el gobierno. Los senadores eran nombrados 
directamente por el pmidente. . . 

El Senado tenía facultades muy amplias, ya que estaba mte• 
grado por miembros de la más absoluta confianza del Príncipe• 
presidente. .. 

Luis Napoleón expidió leyes restrictivas contra la prensa y 
reformó en sentido conservador lo relativo a la instrucción pú· 
blica; demtó la libertld de enseñanza; favoreció el desarrollo 
de Ordenes l\eligiosas y de los centrm religiosos de enseñanza. 

Desde les primeros años de la presidencia, Luis NapoleÓ11,. 
esperaba sn hora convencido que ésta llegaría y así escribió a un 
amigo: '"lo creo que de cuando en cuando hay hombres creados 
que yo llamaría providenciale~, en cuyas man0s se ¿zpositan los 
destinos de sus países. Yo creo ser uno de estos hombres, si ten• 
go razón, la Providencia me pondrá en estado de cumplir mi . ,, ,, 
miston. 

Su buena suerte hizo que ~e realizaran sus sueños. Ni los 
treinta años de destierro y seis de prisión le hicieron renunciar a 
lo que él llamaba "su misión". Desde los primeros años de su 
gobierno creyó que el porvenir era suyo. 

Hizo una visita por el territorio francés en !a que los bona• 
partistas desplegaron gran actividad a fin de de.:idir al pueblo en 
su favor. Logró el Príncipe presidente entusiasmar a las masas 
que lo reciben por todas partes con grandes muestras de simpatía 
y admiración. En París recibió una com~ión que le pidió el res• 
table~imiento del Imperiü del que durante su gira había hablado 
con entusiasmo, asegurando ser este sistema de gobierno el más 
eficaz para conservar la paz. 

Estas manifestaciones alarman a la Asamblea Legislativa 
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por_que han co~pr~dido la i?tención del presidente en la restau• 
rac10n de la dinast1a napoleonica. 

A su regreso propuso al Senado el restablecimiento del Im' 
perio, pero éste decide que se convoque al pueblo en un plebisci• 
to. Por 7 000 000 de votos el pueblo aprueba el restablecimiento. 

. Por una ley del Senado, publicada el 2 de diciembre de 
1852, se proclamó Emperador al Príncipe presidente con el nom• 
bre de Napoleón III. El Emperador se establece inmediatamen· 
te en el Palacio de las Tullerías. 

El ,golpe de ~s~ado, ur~ido astutam~nte por el príncipe Luis 
Napoleon y sus mt1mos amigos, provoco vigorosa resistencia de 
parte de los diputados republicanos. Fueron secundados por el 
pueblo de París, que dulil"te dos días sostuvo recios combates 
con las ~ropas imperialt:S hasli caer vencidos por sus poderosos 
adversanos; otros descontentos se manifestaron en varios depar­
tamentos. 

Napoleón III resistió a todos sus opositores y logró impCY 
nerse por la fuerza y la violencia; en una sola noche 575 perso• 
nas; hJmbres muchos de ellos que oi:upaban altos puestos públi• 
cos, fueron hechos prisioneros y deportados a Cayena y a otras 
colonias francesas, sin enumerar todos los descontentos que en 
gran número fueron encarcelados. 

Este segundo Imperio fue reconocido fácilmente por las de· 
más naciones europeas y ostentó en sus primeros años una pros• 
peridad que poco a poco situó a Francia en un puesto preeminen­
te sobre las demás naciones europeas. 

Esta superficial prosperidad r el ansia de riqueza estimulada 
por el gobierno mismo para distt ter a la nación, hicieron rlecir 
al célebre Emilio de Girardini: "El único trabajo que tenemos 
ahora es el de hacemos millonari11s". 



IV._NAPOLEON III Y SU LUCHA POR LA 
HEGEMONIA FRANCESA 

' -: 

El Emperador quiso realizar una alianz~ matrimonial c.o.n 
una princesa alemana de la parentela bonapart1st~ o de la famtli~ 
real de Sajonia, pero no se aceptaron sus pretens10nes por cons1· 
dcrársele un advenedizo. 

Al ser rechazado por b princesas de las viejas dinastías 
de Europa, Napoleón III decidió contraer matrimonio ca~ l~ con• 
desa Eugenia de Montijo que pertenecía ~ una de las prmc1pab 

. familias de España. La madre de Eugema, condesa de la Tena, 
era una irlandesa astuta e intrigante que se decía descendiente 
de los reyes de Irlanda. Dio a sus hijas una educación esmerada 
y pretendió pan ellas matrimonios importantes. Después del ma• 
trimonio de su nija Paca con el duque de Alba viajó con Eugenia 
por Francia, Bélgica e Italia. En Francia logró imponer en la re­
cién organizada corte imperial a Eugenia. Napoleón sucumbió al 
encanto de la conde;a española. 

La emperatriz Eugenia era de una fascinante hermosura. Su 
figura esbelta era de impecable forma y derramaba en todo su ser 
un irresistible atractivo. Era una mujer notable, si bien sus dotes 
no eran extraordinarias; era intrépida y atractiva uniendo a la 
gracia femenina, cualidades marcadamente varoniles. Su carácter 
franco y afable atraía fácilmente las simpatías de todos los que la 
trataban. 

La Emperatriz no era amante de la música, pero en cambio 
gustaba mucho de la Literatura e Historia; llegó a avergonzar a la 
sociedad cortesana por sus conocimientos históricos y su dominio 
en las lenguas francesa, inglesa, española e italiana. Tuvo gustos 
originales en la organización de fiestas. Fue una m1 r digna, 
adornada de grandes virtudes. 

Hijo de este matrimonio fue el príncipe imperial Luis Euge• 
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nio Napoleón, nacido en marzo de 1856. Después del fracaso 
J~l ~gu?do ImP7~io se refugió, en Inglaterra, se alistó en el ejér• 
cito mgles y muno poco despues en Africa. 

El ser madre del Príncipe imperial dio a Eugenia cierta in• 
fluencia sobre el Emperador. 

La corte francesa en esa época despertl'Í la admiración de 
las naciones de Europa porque supo rodearse de personas dedica· 
das a las distintas ramas de la ciencia y de las ~rtes. 

Er. el trono Luis Napoleón permaneció amable y sencillo; 
era llano, afable cuando quería salir de su solemnidad habitual. 
El Emperador gustó del lujo y del boato; no escatimó dinero 
para él y los que lo rodeaban. Tomando de su época las veleida• 
des humanas y los sueños socialistas de la mcyia, conservó siem· 
pre algo de romanticismo político y social. De;graciad:!.rnente tie· 
ne menos inteligencia que corazón y es todo lo contrario de un 
espíritu claro. Sabe vagamente a dónde quiere ir en su política, 
pero no tiene la lucide.:: necesaria para con_-iderar fríamente los 
medios que lo conduzcan a su fin; tampoco ;abe prever las con­
secuencias de sus decisiones; no tiene una voluntad ilustrada pa· 
ra la política, pero en cambio posee la terquedad del débil; no 
sabe tomar informes, tampoco puede penetrar en los argumentos 
que se le presentan y no quiere ni sabe discutir. Uno de sus 
contemporáneos dijo: "Sucede que en la convmación sigue obs­
tinadamente su sueño lejano''. Era demasiado fatalista par .. de· 
cidirse verdaderamente. Cree demasiado si no a la acción de una 
Providencia, al menos a la fuerza de las cosas para ucomodarlas 
a su voluntad. 

Su ambición no tuvo límite>, vio, conoció, estudió las co• 
rrientes rolíticas, económicas, indmtriales, científicas y artísticas 
de su tiempo y deseó ponerlas al servicio de Francia. Quiso serlo 
todo y abarcarlo todo, pero careció de método y de pen~veran· 
cía en la aplicación de sus sueños y teorías. 

Creyó tener um capacidad infinita para llevar a la. acción 
sus ambiciones y sólo logró, en muchos casos, remedar mal y tor­
pemente lo que, otros pa';e; desarrollaban en gra_n e;c~la" Su 
cultura, heterogcnca, carec1a de profundidad. Sabia el italiano, 
el inglés, el alemán, el latín; había ,estud!ado la Econo~ía Politi­
ca, la Historia Universal, la F1losofra social, el Arte Militar; pero 
desconocía casi por completo las letras y las Artes. 

Napdleów III estaba imbuido en las doctrinas de su época, 
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sobre todo las de Saint·Simon, Proud'homme y Luis Blanc tra• 
tando de estabh:er el socialismo de Estado de este último. Fo• 
mentó organizaciones benéficas para la protección de los obreros. 
Tenía como a uno de sus principales consejeros a su hermano el 
duque de Morny, hombre intelig~nte pero de costumbres deprava• 
das y ambicioso, que fomentó en Francia las mejoras materiales 
pero al mismo tiempo secundó la polit1 :a absolutista y autoritaria 
que desarrolló el Emperador hasta el año de 1860. 

El Emperador adoptó en la primera etapa del Imperio 
(1852-1860), una política autoritaria. Todo el poder reside en 
el Emperador. Prometió la paz a Francia' ~iciendo: "Tenemos in· 
mensos territorios incultos que explotar, caminos que abrir, ca• 
nales que terminar, ríos que hacer n~vegables, vías férreas que 
tender. Frente a Marsella tenemos vastos dominios que asimilar 
a Francia". 

El Emperador se propuso granjearse a la nación para que 
no echara de menos las libertades que había perdido. Emprendió 
grandes obras materiales como la construcción de carreteras, am• 
rliación de redes ferroviarias, aumentó las líneas y rutas de va• 
pores trasatlánticos considerahlemeute; fomentó eí establecimien• 
to de astilleros. Se preocupó por fundar establecir.'.ientos de eré· 
dita que favorecieron el comercio y la agricultura. Fundó escue• 
las, asilos, hospitales y modernizó las grandes ciudadesde Lyon, 
Burdeos, Marsella y sobre todo París que a costa de enormes 
sumas logró convertirla al cabo de pocos años en la ciudad más 
hermosa y salubre del mundo. Dio impulso a la industria y al co• 
mercio interior y exterior. 

Durante este primer período del segundo Imperio se no· 
ta la intervención política del Estado en la economía. Napa· 
león III acepta las ideas de Proud'homme que daba tanta im· 
portancia al crédito y hace que el Banco de Francia tenga filiales 
por todo el país para facilitar las transacciones. 

El Senado, el Cuerpo Legislativo y todo el poder estaban en 
manos del Emperador. 

La Prensa fue sumetida a la más estricta censura. Después 
de tres advertencias podía un periódico ser prohibido definitiva• 
mente. Al parecer. ~u.iso sinceramente mejorar las clases obreras, 
pero no les concedm libertad de unirte en sindicatos. 

Napoleón lII se consideró en 1860 capacitado para interve• 
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nir en la política aduanera y liberal y con tal objeto celebra con 
Inglaterra el tratado de "Cabden" que le había de ser fataL 

Apoyado por la Constitución que le concedía la facultad 
de contraer tales contratos preparó sigilosamente el de Cabden 
Y cuando ya estuvo asegurado fue puesto en vigor. Lo esencial 
del co~~to .consistió en la abolición de las prohibiciones de ex• 
po~~c10n, as1 com? los aranceles de entrada. El Emperador quiso 
f ~;1litar a l~s [abncantes la competencia con el extranjero conce­
d1endule cred1tos para la modernil.ación de sus maquinarias. Los 
aranceles aduaneros, que anteriormente habían sido concedido­
ª otros países, también se concedieron a Inglaterra. , 

Estos tratados fueron de acuerdo con la Unión Aduanera 
Alemana, con Bélgica, Italia, Suiza, España, Holanda y Austria. 
En verdad estos tratados no : 1 ~~aron al completo libre cambio 
como. en Ing.laterra. Sól~ al~ ; oficios adoptaron la forma de 
gran mdustna, como la mdu,. .ilgodonera en la Alta Alsacia 
y en la Normandía y la industrn d ~ los hierros en Le Creusot. Se 
?espertó en e.l Rueblo francés ¡{ra.1 laboriosidad. Hubo múltiples 
mventos y afioon por el ahorro. El tratado comercial con Ingla· 
terra perjudicó a unos departamentos y favoreció a otros, de aquí 
una de las causas del descontento de los sectores burguesP.:; e in· 
dustriales. 

Nuevas leyes y medidas desarrollaron el espíritu empren• 
dedor, la especulación y el engw~ecimiento de la riqueza pú· 
blica. El Emperador había dictado h franquicia de derecho para 
muchas materias primas propias de la industria. Constantes de· 
cretos modificaron la Constitución de 1852, sin que llegara nun• 
ca la prometida libertad. Se prod:ijeron agitaciones de carácter 
religioso por las relaciones difíciles e inconstantes entre el gobier­
no y el clero, entre el Emperador y el Papa. 

Los Bonaparte siempre fijaron su vista en los primeros pues· 
tos y ávidos de pensiones y empleos, pusieron en apuro al Senado 
para dejarlos satisfechos. 

Napoleón III quiso demostrar a toda Europa las riquezas 
de la Nación y con este objeto preparó en dos ocasiones grandio· 
sas Exposiciones Universales en París que fueron visitadas por · 
los soberanos europeos. 

Los obreros, que fueron al principio favorables al Imperio 
pasan poco a poco al partido republicano democrático al ver que 
sus condiciones de vida no han mejorado. El descontento se po· 
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ne de relieve en el Manifiesto de los sesenta que es el siguiente: 
"El sufragio universal nos ha dado la independencia política, pe' 
ro todavía debemos lograr la libertad social. Se ha repetido hasta 
el exmo que ya no hay clases, que desde 1789 todos los france-
ses ;on iguales ante la ley. Pero nosotros, los que no tenemos 
otra oportunidad que nuestros brazos, que cada día hemos de 50' 

meternos a las legales o caprichosas condiciones del capital, que 
vivimos bajo leyes de excepción, no podemos fácilmente creer en 

,,. esas afirmaciones. Nosotros, que no siempre tenemos los medios 
1 de aprender a leer, en un país cuyos diputados estamos llamados 
'" a elegir, nosotros que no podemos orga;iizar lJ educación arte-
r sana por la imposibilidad de reunirnos y de asociarnos, y que ve-
\ii! mas esta palanca importante del progreso convertida en privilegio 

del capital, no podemos hacernos ilusiones. Nosotros, cuyos hijos 
11

11 pasan sus jó~1r,nes años en fábricas mahanas y desmoralizadoras 
o están de aprendices en una especie de servicio doméstico, nos-

1\ilL 
otros, cuyas !)lujeres tienen que abandonar la casa para realizar 
un trabajo excesivo: nosotros, que no podemos entendernos para 

¡ii' defender pacíficamente nuestro salario o para asegurarnos contra 

'" el paro, afirmamos que la igualdad consignada en la ley no existe 
1' en la vida y está todavía por realizar. Quién, sin el capital ni ins-

11 
trucción, ncl"puede resistir mediante la libertad y la solidaridad 
con sus semejantes a la presión de las exigencias egoístas, cae nece-

11 sariamente bajo la dominación del capital y ha de ver sus intereses 
" subordinados a los intereses ajenos". 
.1' Los obreros aprovechan la oportunidad de la Exposición Uni-

vmal en que tuvieron contacto con los obreros de otras naciones, 
•11 sobre todo con los de Inglaterra, podrán pedir entonces el estable-11 
•11 cimiento en Francia de Cámaras de Trabajo, Tribunales Arbitra· 

:l' 
les, Oficinas de Conciliación,. Seguro Social, Vigilancia de los 

1 
contratos de Traba jo. Aunque ya habían logrado el derecho de 
asociarse, pedirán fomento de asociaciones obreras, el estableci-
miento de una caja para sostener a los huelguistas y sobre todo 
insisten en la abolición de la inspección gubernativa sobre las 
asociaciones de trabajadores. 

En Francia se concedió el establecimiento de una Asociación 
Internacional de Trabajadores que estuvo funcionando regular-
mente por algún tiempo mientras no tuvo manifestaciones poli-
ticas de ninguna clase: pero cuando ésta criticó la política de Na-
poleón III, fue disuelta y sus jefes fueron castigados. 
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Napoleón, .U querer dar a Francia la hegemonía, trató de 
intervenir eíl la política exterior intentando de;empeñar el papel 
de árbitro de las .,:ificultades políticas no sólo europeas sino tam­
bién amerícaJa.<. 

A partir de 1857 se empezó a notar un movimiento de des­
contento y oposición a la política imperial, descontento qDe se 
resolvió en hechos como el atentado del conde de Orsini. · Al ir 
los Empuadores a la Opera, Orsini y sus compañeros arrojaron 
tres bombas SJhre el carruaje que los conducía. Los soberanos 
resultaron ile:ms pero ciento cin1~uenta y siete víctimas pagaron 
con sus vida8 dicho atentarlo. Pocas horas más tarde fueron cap­
turados Orsini y Pieri. El abogado defensor de Orsini pronuncia 
un discurso que llenó de pavor al ánimo de Napoleón JII, porque 
le hizo recordar la guerra de la Romagñia, en que el excarbonario 
se batió en Spr.leto contra el poder Pontificio y de eso fue testigo 
Orsini . 

Orsini, c:.mo republicanti que era, <e negó a pedir gracia al 
Emperador y antes de morir Je dirigió una carta en la que se en­
contraba esta lmenaza: "Que Vuestra Majestad sepa que mientras 
Italia no sea independiente, su tranquilidad y la de Europa no se· 
rán más que una quimera ... ". 

fa política exterior dd Emperador comenzó con la cuestión 
de Oriente. Por esta interwnción Napoleón ¡;,; une a Inglaterra, 
era una de ;us aspiraciones tenerla de su parte. Francia, vigilada 
constantemente por la Sta. Alianza es sospechosa en Europa des• 
pués del primer Imperio. El concierto europeo acababa de rmw 
perse por las ambiciones de una de !:is monarquías que la integra· 
han, Rusia, Francia e Inglaterra tenían forzosamente que aparen­
tar una amistad que en el fondo no existía. 

El acercamiento de las dos naciones rivales complacía pro' 
fur,<lamente a Napoleón IIl que pensaba que Francia continuaba 
su política secular. 

Al contrm el Emperador la alianza con Inglaterra se com' 
prometió a no busm ninguna ventaja particular. ~apoleón Ill 
sueña con mantener en su puesto al Sultan de Turqma, conservar 
la influencia francesa en el Mediterráneo: defender a Alemania Y 
a toda Europa de las probables invasiones oel Zar. 

Está convencid0 de que lograría modificar a Europa engran­
deciendo a Prusia y a Alemania. Sueña en dar a Polonia su liber­
tad, a Austria la Moldavia en lugar del reino Lombardo-V eneto 
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que complacer a sus adversarios los carbonarios. C.On sus obras e 
ilusiones parecía decir al mundo entero: "Cuando uno se llama 
Napoleón, hace voluntariamente el papel de am.o del.mundo". La 
realidad de hs hechos le hizo comprender lo irrealizable de sus 
ambiciones. , _ 

Cuando en su política utópica fracasaba, sustitma un .~ueno 
por otro sueño, una empresa por otra emp,resa. C~ando v10 que 

'' 
Austria no había tomado parte en la cuestmn de Onente y que su 
política había fracasado Napoleón se unió con Italia en la alianza 
Franco-Sarda por la qu~ pensó aniquilar a Austria. Sólo consiguió 
para Italia la Lombardía pero él anexó a Francia los ducados de 

l 
Niza y Saboya. 

:! En 1861 el Emperador intervino en los Balkanes proponien-
liii do a los Principados de Moldavia y Valaquia que >e unificaran, 
;;,• lo que logró a pesar de la oposición de Turquía. 
11

11 Inglaterra y Austria trataron de impedir la unión de esos 
dos principios que lograron unificarse en un país, Rumania, con 

¡11 
su gobernante Carlos I de Hohenzollern, parir.nte de Napoleón 
y del rey de Prusia. A Bélgica la amenazó seriamente con motivo 

'~~ii del arreglo de caminos de esta nación. ,, 
l. NapCllcÓn fomentó el engrandecimiento de Prusia al estallar ' 

la guerra entre ésta y Austria. Sólo sirvió de intermediario para 
11 recibir de Austria, Venecia y entregarla a Prusia que ésta a su 
l! vez la da a Italia por la participación que había tomado en la 
¡1 guerra. El Emperador parc.:e sorprendido y llega a amenazar a ,1 
" Prusia en el discurso de Auxerre. , 
,1 La alianza francesa con las potencias europeas, pareció a ve• ,, 

ce;;· ri!bustecer al Imperio, pero la mayor parte de las \'eces lo 
" debilitó. 

·,11 

Napoleón III queriendo dar a su gobierno una especie de " 
,1 autori~ación popular, trató de apoyar la dinastía en instituciones 

,':\' liberales. Cuando notó la oposición que había suscitado su poli· 
tica, trató de mejorar su sistema centralizador y autoritario, pero 
no obstante sus concesiones, Francia no está satisfecha de él. 

Embarazado por sus propios errores y desaciertos, su presti· 
gio empieza a decaer exterior e interiormente; las tropas enviadas 
a Siria para proteger a los cristianos maronitas evacuaron ese país, 
ante la inflexible desconfianza del gobierno británico. Su amis• 
tosa interposición en favor de la sublevada Polonia fue desechada 
por Rusia y finalmente su idea de reunir un Congreso Internado· 
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na! que arreglase todas las difirultades exteriores, no encontró ni 
un solo partidario entre los gobernantes de Europa. Pero su ma· 
yor desacierto, su error polbco más grave fue la expedición ar­
mada a México. 

Estos fracasos dieron mayor animación a !Os opositores de su 
gobierno y la ocupación de Roma le atraio las antipatías de Italia. 

Europa no estaba tranquila. Se n: nif estaba descontenta y 
Francia bien pronto se encontró sin aliados y sin grandes simpa· 
tías en el momento preciso que su gobierno la empeñara en una 
guerra fatal. 

Poco a poco se preparó el fatal desenlace que ocasionó la 
ruina :le Francia. La Exposición Universal de 1867, con sus enor• 
mes gastos adherentes; los empréstitos ampliamente realizados; la 
multiplicación numerosa de caminos y carreteras; los enormes 
gastos para establecer el telégrafo y el teléfono en casi todas las 
poblaciones de Francia; el desmedido número de empresas comer• 
ciales e industriales que dieron lugar a la comp·~t.~ncia, pero sobre 
todo, un lujo exagerado y corruptor, iueron minando poco a poco 
el Imperio. 

Las múltiples dificultades interiores ob~garon al. I~pe~i? a 
bIBcar su salvación en una guerra para ver s1 el prest1g10 militar 
podía salvar de la ruina al defr, ~do gobierno. 

El 2 de enero de 1870, fopoleón nombró un Ministerio li· 
beral representado por Olivier,. p~~o e~ todos !os actos y deter• 
minaciones del ministro, se adv1rt10 la mfluencia del Emperador. 
Somete a la ~anción del pueblo las nuevas reformas como se ad· 
vierte en la proclama de Napoleón. publicada ~n Abril de 1870 
que había de ser la última del Imp.en.o. Lo~ m~d10~ que se emplea· 
ron tuvieron buen éxito y el pleb1sc1to en ¡umo dm la mayona de 
votos al Imperio aunque se notó mucho· retraimien,to en !ª vota• 
ción de París y la mayoría de e.;ta ciudad fueron wntranos. En 
el ejército se vio que gran mayoría se abstuvo de dar su apro• 
bación. 

Los que estaban a favor del Emperador esperaban da_r otra 
sanción a la dinastía napoleónica tratando de que obtuviera la 
gloria militar. 
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V._LA CUESTION DE ORIENTE. 

GUERRA DE CRIMEA. 

. El advenimiento de Luis Napoleón a la presidencia no fue 
~1en aceptado por los soberanos europeos y no sólo por los que 
mtegraban la Santa Alia?za, sino también los del resto de Europa. 
Este malestar se acentuo cuando se supo que Napoleón era pro' 
clal?ado Emperador. Nadie ignoraba la ambición que guiaba las 
aCCJones de los Bonaparte. 
~ solicitud que Napoleón III ;Jresentó a la Sta. Alianza 

para mgr~~r a ella, ~uscitó grandes discusiones entre los .<obera' 
nos; el, mm1stro pi:usiano opinaba se le negara el título de herma, 
no Y solo se le designara.con el n?mbre d,e "señor y buen amigo''. 
El .E~perador ~e Austria, Francisco Jase, fue más consecuente y 
opmo se le debla conceder a Napoleón III lo que solicitaba ante 
ellos. 

~rusia ~iguió el ejemplo de Austria. Sólo el zar Nicolás I 
no q~1sc designarlo de otro modo que el de "buen amigo". Na, 
polcan tu.va que conformarse por el momento con esa situajón. 

. Rusia se consideraba con cierto derecho expansivo por el 
tnunfo q.u~ obtuvo en 1848 en la llamada Cuestión de Oriente, 
que termma con el tr:itado ~e San Stéfano que impuse a Turquía. 
~or este tyatado Rusia logro el dominio sobre Polonia. Pero Ru, 
s1a no ~ta conforme y quiso asumir además la protección de las 
poblacmnes ortodox'.15 de los Balkanes, los Zares se consideraban 
suce.,'Ores de lo~ antiguos monarcas bizantinos y por lo tanto re' 
clamab~n amplms poder~ religiosos Y políticos sobre el territorio. 

~1en?o las potencias europeas los progresos expansivos del 
Zar N1col:is I trataron de detenerlo por el Convenio de los Estre' 
chos en virtud del cual ningún buque de guerra podía atravesar 
los estrechos de los Dardanelos y el Bósforo 

El Imperio Otomano, que era la presa t~n codiciada por Ru' 
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sia, comprendía Asia Menoí, Siria, Egipto y la Península de los 
Balkanes llamada también Turquía Europea. 

Rusia, en 1853, ve !u. ocasión de lograr su propósito aprCY 
vechando el descontento reinante entre los otomanos de religión 
musulmana y los i:ristianos y judíos que predominaban en los rei' 
nos de Rumania, Siria, Bulgaria y Grecia. Estos cristianos, que 
practicaban la religión ortodoxa, eran vejados constantemente por 
el despotismo musulmán que sólo los toleraba en el Imperio por 
los tributos que pagaban, pero no gozaban de ningún privilrgio 
como los otomanos. Después que Grecia logró su independenda 
ayudada por Inglaterra y Rusia, el Sultán quiso reorgani~ar su 
Imperio adoptando una política de tolerancia que encontró abierta 
oposición en los "viejos turcos" que eran partidarios de la tra' 
dición. 

Nicolás I creyó que había ¡:egado el momento de actuar y 
obtener del Sultán el derecho de ejercer el protectorado sobre los 
reinCl5 de religión ortodoxa en el Imperio, juzgó que la debilidad 
del monarca prusiano y la amistosa actitud de Austria le permiti' 
rían fácilmente desintegrar al Imperio Otomano. Había sido re­
chasada la propuesta que Rusia hizo a Francia para que se unieran 
y obligaran a Turquía a aceptar los acuerdos de las dos naciones 
respecto a la ocupación de los Stos. Lugarei. 

Turquía aceptó en 1852 la propuesta de Rusia, de comervar 
el "statu qua" favorable a la iglesia ortodoxa. 

Claramente se notaron las intenciones de Rlliia que no quedó 
conforme con esta superioridad alcanzada sobre Francia y pro' 
puso ;; Inglaterra una alianza para intervenir ella en los ducados 
del Danubio y los Balkanes mientras que Inglaterra se apoderaría 
de Egipto. Inglaterra rechazó la propusición )' Rusia decidió ac-
tuar sola. 

Esta actitud de Rusia alarmó grandemente a Europa que con, 
sideró sus rápidos progresos. en la mejora de su ar~.a~ento y en.la 
e.'<pansión lenta pero de.:idida por las mesetas as1aucas y sus líl' 
tenciones públicas ya de invadir el Imperio Otomano. 

GUERRA DE CRIMEA. 

El pretexto de la lucha se presentó con la disputa entre mon' 
jes latinos y ortodoxos ya que eran los grupos mas numer0sos de 
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los sectores cristianos que luchaban la posesión de los Santuarios, 
templos; altares y demás objetos de culto. 

Los pueblos cristianos que ocupaban el Oriente del Mar 
Adriático y la Península de los Balkanes y Grecia, gemían desde 
el Siglo XVI bajo el yugo turco que despreciaba a todo estado de 
religión diferente a la suya. 

Ruisa tomó la defensa de los monjes griegos presentando su 
descontento a Constantinopla y exigiéndole concesiones arbitra• 
rías. 

Napoleón lII tomó la defensa de los monjes latinos, pero 
cuando conoció las intenciones de Rusia de invadir el imperio 
otomano, se unió a Inglaterra con Turquía para detener el avance 
moscovita. 

Napoleón na tiene buenas relaciones con Rusia y además no 
ha olvidado la injuria que Nicolás le infirió al negarle el título de 
Emperador; ésta es la ocasión propicia para reparar tales ofensas. 

Nicolás I quiso sacar el mayor provecho de la cuestión de 
Oriente y asegurarse el imperio en los Balkanes. 

En marzo de 1853 se presentó el ministro ruso Menschikoff 
ante el Sultán con misión extraordinaria de su gobierno. 

Menschikoff exigía nada menos que el derecho de protecto· 
rado sobre los súbditos del Sultán. Al m rechazadas tales pre• 
tensiones, el ministro ruso presentó un ultimátum y se embarcó 
para Odessa. Toda Europa, principalmente Francia, prote.,tó ante 
la actitud de Rusia. 

Napoleón lII aconseja a Constantinopla rechace las exigen­
cias de Nicolás l. Desde este momento se temió que Francia se 
comprometiera en una guerra Ruso·T urca. 

Todavía se negociaba en Viena para evitar la guerra cuando 
el ejército ruso, avanzó. El turco trató de interceptarle el paso, 
pero fue destrmda su flota por los rusos en Sinope. 

La flota franco-ingb<t se acercó a los Dardanelos. Napoleón 
lII había redactado un compromiso ruso·turco, que según él debía 
arregla,r todo. ,En agosto de .1853 se creyó evitar la guerra, pero 
Turqma rehuso el compromiso por parecerle que esto conferiría 
muchas ventajas a Rusia; ésta por su parte, se sostenía a base del 
Ultimátum a Constantinopla. 

Nicolás l movilizó sus tropas invadiendo el tcrritor!o Oto· 
mano por los principados de Moldavia y Valaquia, acción que 
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hace se rompan las hostilidades. Rusia se va a encontrar sola 
frente a Inglaterra, Francia y Piamonte. 

La escuadra francesa del Mediterráneo partió para Grecia; 
los ingleses fueron más lentos en obrar convencidos de que sólo 
se trataba de disputas por la posesión de los Stas. Lugares. 

Palmerston, ministro inglés, logró decidir a Inglaterra acu• 
diendo con Francia al Mar Negro para proteger a los turcos. Na• 
poleón IIl estaba orgulloso por esta alianza con Inglaterra ya que 
esta evolución acercaba a los dos enemigos más antiguos de Eu· 
ropa, Francia gobernada por un Bonaparte que intervenía en Tur­
quía lo ilusionaba a continuar la politica tradicional y secular. 

Napoleón IlI había escrito a Nicolás I invitándolo a un ar· 
misticio; la armada rusa abandonaría la Moldovalaquia y la es• 
cuadra aliada saldría del Mar Negro y a continuación se nego· 
ciaría la paz . 

A pesar de que Napoleón quería dar gloria a su armada, va· 
cilaba sinceramente en romper la paz y correr el riesgo de la aven· 
tura. Estas vacilaciones le valieron ataques de sus adversarios que 
vieron en esto una retirada vergonzosa. Este tiempo de titubeos, 
no se aprovechó para alistarse y cuando llegó la Jcasión'. ~~ncia 
estaba casi impreparada. Se pensaba que la guerra co?s1stma e.n 
una demostración de tropas al desembarcar en T urqma, y Rusia 
se apresuraría a pedir la paz. , 

Las potencias aliadas exigen mediante un Ultimátum, la. eva· 
cua.:ión de los principados del Danubio y concertaron una alianza 
of eosiva y defensiva con la Puerta. 

El puerto de Sebastopol, situado al sur de la Península de 
Crimea, es elegido para ser el primer punto en que se ata~ue al 
enemigo por ser éste su principJl balu~rt~. Este. p~erto,. s.1tuado 
en el Mar Negro determina que el prmc1pal ob¡et1vo m1htar de 
esta campaña se dirija sobre todo contra las fuerzas navales del 
enemigo. . . 

La escuadra de los aliadas parte, a mediados de septiembre, 
del puerto búlgaro de Verna. El desembarque s~ hizo con resis· 
tencia. La primera acción de armas fue en la cm.dad de J\l~a. 
Queda victorioso el ejército aliado. De haJ:er segmdo al ene~1go 
fácilmente se hubieran apoderado de la cmdad, lo que hubiera 
abreviado al ejército aliado tanto tiempo en el sitio de Sebastopol. 

El ejército francés, compuesto por 30 000 hombre~ estaba 
bajo las órdenes de Saint• Arnaud y los 25 000 que formaron el 
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ejército inglés al mando de Lord Raglan que había peleado contra 
los franceses en compañía de \V ellingt?n. . , . , 

Se temía que en el momento de unme el. e¡erc1to. frances con 
el inglé.~ se provocaría un choque por l?s v:eio.s odios, pero no 
sucedió así y la cordialidad fue en apanenc1a smcera. El trans' 
porte de tropas se hizo en forma irregular, por carecer de buques 
suficientes pues éstos habían sido destinados a cargar los cereales 
que hacían falta en el territorio. ·• . . . , 

Se escogió para el desembarque Gahpolt por la ~1~mc1?n 
estratégica que conservaba sobre los Dardanelos y se trato de líl' 
terceptar el paso a los griegos que habían abraz~do la causa de 
Rusia. Decidieron retirar las tropas navegando sm abandonar la ,, 
costa hacia el sur y de renovar el ataque. El tiempo que perdieron ; jt 

111 en hacer esta travesía, lo aprovecharon los rusos en hacer más 
'11 

sólidas sus fortificaciones y como la ciudad no fue posible cercarla 1'' .¡. 
'11. totalmente, los rusos pudieron seguir recibiendo provisiones en 

Sebastopol. 
il I' 
lit+ 
1 

Las tropas francesas habían llevado de Mamlla d contagio 
del cólera que hizo grandes estragos en el ejército durante m per-

1 ·manencia en Verna. 

'" 
El 19 de septiembre de 1854 la armada aliada llegó frente al 

fuerte de Sebastopol, el día 20 se comenzó el ataque. 
Sebastopol estaba bien defendida por mar. Por orden ~e 

j .'' Menschikoff dos de los mejores barcos obstruyeron la entradat 
la flota aliada que va a permanecer en la inacción. Por tierra ·' 

1 ::1 taba descuidado Sebastopol, porque los rusos nunca pensaron •.r 
1 11! atacados creyendo estar bien prottgidos por las altas montañas. 
1 i'I El ataque lo esperaban los rusos por el norte, pero les aliados, que 

:•1 no pudieron utilizar la flota que no pudo penetrar ~n la rada, 
1 ;·¡ tuvieron que proceder en forma distinta a lo previsto. 

El ejército aliado decidió esperar. Lis tropas vigilaban la 
ciudad y el grueso del eiército de,;can;aba a una distancia raza· 
nable de los bastiones. füa acción armada mas que una guerra 
fue un sitio. 

En octubre se abren las trincheras y se preparan las baterías 
a 900 metros de las murallas. Pocos días después se bombardeó 
la ciudad que contestó enérgicamente. 

Los rusos se decidieron a atacar el centro de operaciones de 
los ingleses que a favor de fa obscuridad lograron sorprender. El 
ejfrcito inglés se rehizo y rechazó el ataque de .Jos rusos del sur. 
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Poco después se presenta otro ejército ruso por el norte. De haber 
llegado junto con el del sur, hubieran puesto en gran aprieto al 
inglés. El ejército francés fue en su ayuda y como los rusos reno, 
varan el ataque estuvo en peligro el pabellón francés de caer en 
manos del enemigo. El ejército aliado logró finalmente rechazar 
al ruso con grandes pérdidas por ambos lados. 

En París se creyó que Sebastopol había caído en septiembre 
o no tardaría en caer 'y ver que las operaciones siguieron sin nin­
guna ventaja de parte de los aliados, se votó una leva de 140 000 
hombres. 

Napoleón III no había olvidado el manual de artillería que 
había publicado cuando fue coronel en Suiza y creía ser campe' 
tente en este punto, por lo que protestó contra los trabajos del 
sitio de Sebastopol y urgió porque se cortara toda relación con el 
puerto. d d , 

1 
. . . . .. 

El Empera or re acto as siguientes propos1c10nes que envio 
·a la corte de Viena. 

la.-Que los ducados del Danubio, :Moldavia y Valaquia, 
tuvieran un protectorado colectivo de la_, potencias europeas Y 
110 únicamente de Rusia. 

2a._Hacer libre la navegación en el Danubio. 
3a._Suprimir o limitar la; flotas y el ejército ru;o en el Mar 

Negro. , . . , 
4a.Jroteccion para los cnst1anos de T urqma de una ma' 

ncra compatible con la soberanía del Sultán, es ~ecir, sin que ~I 
Zar se aprovechara para establecer la hegemoma en Constant1· 
nopla. . . 

En diciembre de 1854 Viena firma sobre estas bases un tra; 
tado de alianza con París y Londres. Por un momento se creyo 
que Austria intervendría en la lucha, pero_ la alianza de Franc_ia e 
Inglaterra con el reino de Piamon~e,~rden~, su mortal enemigo, 
la hizo continuar aislada del mov1m1ento aliado. 

El zar Nicolás I muere sin haber logrado su intento de ane, 
xarse el imperio otomano. La muerte del Zar hizo cr~er a las po· 
tencias aliadas que estaba próxima la paz, pero. Ale¡~nd:? 11 se 
contentó con seguir la política de su P,adre. Viena s~gu!º. nef" 
ciando con el Zar la paz y Rusia acepto los cuatro pnnc1p10s del 
tratado, pero no los detalles del desarme de. la flota rusa en el Mar 
Negro qur interesaba a Inglaterra Y Francia. . ., 

Drauyn de Lhuys trató con Viena de la neutralizaaon del 
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Mar Negro o a lo menos la limitación de las fuerzas rusas y que 
Austria obligara a Rusia por un Ultimátum a que aceptara dichas 
proposicione.1, no lo consiguió. Este hecho comprobó que Austria 
no tenía aptitudes para interventora. 

Napoleón III estaba persuadido del triunfo y concibió la idea 
de dirigir personalmente les trabajos en Crimea, convencido de 
que esto bastaba para terminar la guet!a. · Manifestó su pensa• 
miento a los inglese.1 que se apresuraron a disuadirlo. El quedó 
convencido de que se le disuadía para que su presencia en Crimea 
no obscureciera la armada britániea y por una ignorancia crasa 
de su talento militar. 

Los que rodeaban al Emperador estaban muy inquietos como 
lo demuestran las palabras de Persigny "Si él va, el ejército está 
perdido y habrá una revolución". 

Durante la guerra de Crimea, Napoleón y la emperatrü: Eu· 
genia visitaron a la reina Victoria en Londres para sellar la alían· 
za ,que h~bían pa~tado ~esde hacía un año. La Reína de Inglaterra 
de10 escritas las 1mpres10nes que tuvo del Emperador; admiraba 
su calma, s~ franqueza, la confianza en su "estrella" y decía que 
era de admirar que ella, la nieta de Jorge III hubiera bailado con 
el emperador Napoleón lII sobrino del mayor enemigo de Ingla· 
terra. 

.E~~~ visit~ •. n~turalmente se habló de Crimea y el Empera· 
dor ms1st10 en dmglf la guerra: la Reina, para desviar al. Empe· 
rador de tales proyectos, objetaba la distancia y el peligre, a lo 
que Napoleón contestaba infaliblemente con su fatalis:n~ ~ · resig• 
nado: "El peligro está en todas partes ... ". · 

Como la idea del Emperador ya era pública Bismark cscri· 
bió lo siguien,te: "Se afirma que el Emper:idor icl a Crimea para 
poner en razo~ ,ª los generales y luego, s1 Sebastopol no se deja 
to~~r, conductra su armada a Constantinopla para recoger la su· 
ces10n de la Puerta y fundar un Imperfo Latino". 
. Esta decl~ración de Bismark indicaba que el ministro pru· 
s1~? ya conoc1a el terreno por donde había de atacar a su fotura 
v1ct1ma. · 

Napoleón urge para el bloqueo de Sebastopol y manda,nota 
tras nota, m_uchas d~ ellas contradictorias; él quería haceil una 
larga campana en el mterior de Crimea. La unidad de con! ,ndo 
no e.1taba establecida y con mucha frecuencia se suscitaban des, 
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acuerdos entre el ejército aliado. Se pensó destruir Kertch puerto 
que abastecía a Sebastopol. 

Cansad? ~e la guer~ el general Canrobert dejó su lu5ar al 
genera~. ~eltsster. Francia, como Rusia, e.1taba impacient~ juz, 
gando m~t11 una d,efensa que costaba más de 250 hombres por día. 

Rusta ordeno un ataque a las trincheras enemigas pero fue 
rechazada por los aliados. 

En esta época la reina Victoria devuelve la visita al Empe· 
radar. Las grandes fiestas de París hicieron olvidar por unos días 
la situación tan difícil del ejército aliado en el sitio de Sebastopol. 

Los 1:15os fortificaban y multiplicaban sus minas, mientras 
que los aliados adelantaban sus trabajos de ingeniería hasta 25 
metros del Puerto de Malakof. 

El 5 de septiembre los 800 cañones de los aliados comenzaron 
a bombardear por todas partes y Malakof quedó arrasado. Al día 
siguiente continuó el bombardeo suspendiéndose repentinamente, 
lo que hizo creer a los rusos que había llegado el momento para el 
asalto. Los rusos sacaron sus reservas y el fuego se extendió cau• 
sándoles grandes pérdidas; no pudieron repararlas y sectores en­
teros de la ciudad estaban entregados a las llamas. Poco después, 
unos barcos cargados de alcohol y pólvora, destinados a las minas 
de Malakof explotaron. 

Bosquet, general francés, se aprestó para el asalto. El polvo 
y la humareda impedían a los rusos ver el a\'ance de los aliados. 
Los oficiales, con la espada desenvainada, entrenaban a sus hom' 
bres; se estableció un combate cuerpo a cuerpo y media hora des­
pués el pabellón de los zuavos flotaba en Malakof. Después de 
una lucha tan encarnizada, Aortakakof hizo evacuar la ciudad y 
ante.' del. amanecer, las embarcaciones tramportaron a la orilla 
norte a los defensores de Sebastopol. 

Despué3 de un sitio de once meses, lograron los aliados tomar 
el puerto ruso. El cañón de las Inválidos en París anunció la gran 
nueva. 

('.{'n la caída de Sebastopol, los aliados obtuvieron una com• 
pleta victoria y aunque Inglaterra quería continuar la guerra, 
Francia no estaba en condiciones para continuar. Napoleón, view 
o la actitud de Inglaterra, afirmó que si la guerra continuaba de' 
bía ser con el fin de libertar a Polonia. Como e.1ta proposición 
afectaba a Inglaterra, Austria y Rusia, las naciones contendiew 
tes se apresuran a firmar la paz por el tratado de París en 1856. 
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Francia, uatada hasta ahora como sospechosa, volvió a to• 
mar parte er~a familia europea. 

· En el tra;ado de París se aceptaron las 4 bases aproba~as por 
Viena y además la neutralización del Mar Negro. El Sultan con 
un decreto mejoró la situación de su.s súbdito~ c~istianos pero ~o 
comunicó este decreto a las potencias; el transito del Danub10, 
vigilado por una comisión int:r~acional, ~olda~ia y Valaq~ia 
serían independientes pero seguma~. como tnbutanas de .T urquia. 
Aunque Napoleón propuso la untan de Moldovalaqrna ~on. el 
nombre de Rumania no lo aprobaron Inglaterra y T urquia smo 
años más tarde. Rusia tuvo que ceder a Moldavia una parte de 
Be>arabia lo que le impedía dominar en adelante sobre el Danubio. 

En el cur>o de las negociaciones se mostró claramente un 
acercamiento de Francia con Rusia que no fue bien visto por In· 
glaterra. 

El Omgreso de París coincidió con un gran acontecimiento 
parn Napoleón Ill, porque el nacimiento del Príncipe imperial 
aseguraba el porvenir del Imperio. 

Napoleón estaba orgulloso porque le parecía que sólo él ha• 
bía resuelto la cuestión de Oriente y el crédito político francés 
quedaba restablecido. 

Esta guerra da la impresión de un episodio quijotesco porque 
en el fondo del problema no existía el odio nacional que causa las 
guerras. El Emperador se consideraba árbitro de Europa y de la 
reunión de este Congreso decidió continuar su influencia política 
ayudando a Italia a sacudir el dor.:inio austríaco. 

Esta guerra costó a Francia más de 100 000 hombres. 
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VI--INTERVENCION NAPOLEONICA EN ITALIA. 

FRANCIA Y EL PAPADO. 

Italia en el siglo XIX, fue el teatro escogido para la revolu• 
ción oue debía agitar a toda Europa. 

El atentado del republicano Orsinio unido a las reiteradas 
súplicas del conde de Cavour, primer ministro del Rey de Piamon• 
te Cerdeña, movieron al emperador Napoleón III a trabajar en 
pro de Italia. 

El conde Camilo de Cavour preparaba, desde hacía mucho 
tiempo, la unidad italiana; convencido de que Italia sola no podría 
unificarse, busca el apoyo de la podero;a Francia. 

Cavour logra hacer que el ejército piamontés tome parte en 
la guerra de Crimea al lado de Inglaterra y Francia. No le inte• 
re.::a la suerte de Turquía, sino participar en el tratado que ponga 
las bases de paz. 

Cuando en el tratado de París se puso fin a la cuestión de 
Oriente, ya en el momento de separarse los plenipotenciarios, todo 
el Congreso vio con sorpresa que los representantes de Francia e 
Inglaterra, Walewski y C!arendon, toman la palabra para tratar 
un asunto que sólo al de Piamonte interesa. En su discurso hacen 
patente el despotismo del príncipe de Nápoles y la falta de orga· 
nización en los fatados Pontificios. Cavour tomó la palabra y con 
estudiada calma denunció la tiranía de Austria en el reino Lom· 
bardo•Veneto. 

La paz que se firmó en París no fue más aue una declaración 
de guerra en forma de paz que trajo la ruina del derecho político 
en Europa, dando on'gen a una sen'e de guerras que culminarían 
con la Franco-Prusiana en la que Francia quedaría completamente 
aniquilada. 

Al terminar la guerra de Crimea, Napoleón celebra una en• 
trevista en Plombieres con el Conde de Cavour, comprometiéndo• 
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se a prestar ayuda a Italia para arrojar el dominio de Austria que 
desde el tratado de Viena ejercía en el territorio norte de Italia. 

Cavour prometió a cambio de los servicios de Francia los du­
cados de Ni za y Sabaya; no se detiene en sacrificar esos ducados, 
el primero, la cuna de la casa reinante y Niza la patria de Mazzini 
y Garibaldi. 

Austria había venido ejerciendo desde tiempos atrás un pro­
tectorado despótico que fue preparando poco a poco los ánimos 
hasta provocar gran agitación y descontento en el pueblo italiano, 
descontento que aprovecharon los agentes del partido naciona­
lista para su causa. 

Rotas las hostilidades en 1859 entre Austria y el Piamonte, 
el gobierno francés por la liga FrancCYSarda-Piamontesa se decla­
ró a favor de Italia y el mismo Emperador, nombrando regente a 
la emperatriz Eugenia, se colocó al frente del ejército francés para 
unirse a las tropas piamontesas. 

El ejército austríaco al mando del general Hyulai, contaba 
con un contingente de 150 000 hombres; le hubiera sido fácil el 
triunfo; pero la poca pericia y mala organización de sus dirigentes 
los llevó al fracaso. 

Napoleón III no era un estratega como su tío, pero la suerte 
y mala organización de su adversario le dio opcrtunidad de realizar 
en una rápida campaña, que sólo duró cincuenta días, los triunfos 
de Monte bello, Magenta y Solf erina por los que logró desalojar 
al ejército austríaco de la Lombardía. ' 

Ya se hablaba en el ejército francés dtbombardear a Venecia 
cuando inesperadamente el Emperador c. bió de parecer y, en­
trevistándose con Francisco José Emperad r de Austria, en Villa­
fra~,_ponen las bases de la paz de Zurich. 

Por este tratado, Austria se compromete a abandonar la 
Lombardía contenta de terminar las dificultades y de conservar 
a Venecia sin que Prusia haya intervenido en la contienda. 

El Emperador de Francia estaba alarmado de las enorme.~ ba­
jas en su ejército, de la actitud tomada por Prusia al moviliza~ sus 
ejércitos para ocupar el Rhin y, sobre todo, por la desconfianza 
que le inspiran la falta de seguridad en la neutralidad de Inglate-
rra y Rusia. ' · 

Un motivo más grave hace al Emperador suspender sus ope­
raciones en Italia y es, la agitación dé los católicos y' diplomáticos 
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franceses que protestan por el atentado que se hace contra la auto­
ridad temporal del Sumo Pontífice. 

Es lógica la célebre frase del escritor español Donoso C.Ortés: 
"En el fondo de toda cuestión politica se encuentra siempre una 
cuestión teológica o religiosa". 

Un f 11ósofo, miembro de la Iglesia Protestante, escribió re­
firiéndose a la autoridad temporal del Papa lo siguiente: "Llenan­
do y para Henar su misión religiosa, ejerciendo y para ejercer su 
potestad espiritual, el Pontificado ha tenido necesidad, absoluta 
necesidad de independencia y de un cierto grado de autoridad 
material". 

La idea de Mr. Guizot que expresó en un discurso tocante 
al gobierno Pontificio, según él "había que reconocer que en el 
Pontificado el poder espiritual y el temporal, están unidos ínti· 
mamente, sou necesarios el uno al otro y deben subsistir o caer 
juntos y que al atacar y menguar d poder temporal del Papa, se 
ataca y mengua también su poder espiritual". 

Esta idea de la autoridad temporal del Papa es falsa y erró­
nea ya que la Historia nos ha comprobado todo lo contrario; no 
están los dos poderes vinculados tan estrechamente como lo ase­
gura Mr. Guizot, que al nacer uno forzosamente tenga que arras· 
trar al otro; lo palpamos en la Cuestión Romana que al ser despo­
jado el Papa de sus Estados no menguó en lo más mínimo su poder 
espiritual. 

Tampoco es exacta la afirmación del C.Onde Cavour de que 
la Iglesia viviría libre en un Estado libre. El Papa necesitaba un 
Estado en donde él fuera la única autoridad y así quedó definido 
en el Tratado de San Juan de Letrán eri 1929 por el que se reco· 
nació la autoridad temporal del Papa en la ciudad del Vaticano. 

Napoleón obligó a Víctor Manuel a f ~rmar la paz con Aus-
tria y a conformarse con el tratado de Zunc~. _ 

Al tenerse noticia de la actitud que hab1a tomado el Empe­
rador francés los italianos se indignaron y Cavour imposibilitado 
para hacer d~conocer a su Rey dicho tratad_o., ren~ncia ~ la ma­
gistratura, convencido de que finalmente sera el qmen tnunfe de 
Napoleón. _ _ 

Cuando el Emperador regresa de Italia qmere dar a su go­
bierno todo el aspecto exterior de un gobierno liberal Y con este 
objeto decreta una amnistía general para todos los desterrados por 
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motivos político,; que en número de siete mil se habían refugiado 
en Bélgica, Inglaterra y otras naciones. . . 

Por la paz de Zurich todos los Estados italianos quedaron 
confederados y se invitó al Papa a la reforma de sus Estados. Na• 
poleón deja una guarnición francei~ en ~oma y .~l siguiente año 
Cavour logra con la ayuda de Ganbald1 la anex1on de Modena, 
Parma, Toscana y la parte Norte de los Estados Pontif idos al 
reino de Cerdeña. 

A pesar de las protestas del Papa Pío IX y de los católicos, 
.Napoleón obliga al Papa a conformarse con la mutilación de sus 
Estados. Su política es cada vez más liberal y aunque pública• 
mente exige a Víctor Manuel que respete lo que queda de los 
Estados de la Iglesia; en privado le desea buena suerte y le acon• 
seja darse prisa en su obra. 

Para cubrir las apariencias y condescender con la:; peticiones 
de la emperatriz Eugenia y de los católicos franceses, Napoleón 
deja la guarnición en Roma hasta 1870 en que se ve obligado a 
retirarla por la guerra franco·prusiana que se avecinaba. 

El Papa Pío IX trató de que Austria ejerciera un gobierno 
moderado en Italia o que abandonara sus dominios para que se 
autogobernaran; Inglaterra y Rusia le aconsejaron una política 
conciliadora; todo fue en vano hasta que por la fuerza de las ar• 
mas se vio obligada a abandonar el reino Lombardo·Veneto, la 
lombardía en la guerra Franco-Piamontesa• Austriaca y Venecia ' ) 
por la guerra que tiene que sostener con Prusia y el Piamonte. [ j{ 

: .;~"· 
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VII-INTERVENCION EN LA POLITICA 
AMERICANA-LA UTOPIA DE UN IMPERIO 

LATINO-AMERICANO EN AMERICA. 

La más peligrosa y arriesgada de las aventuras políticas de 
Napoleón III fue la de América. 

Desde hacía algunos años, dos parti<los \'enían disputándose 
la presidencia en México: lo:; liberales y los conservadores. Los 
primeros se proponían imitar la grandeza de la Unión Norteame· 
ricana y su admiración por ésta era tanta, que olvidando el amor 
patrio, soñaban en la anexión de todo el territorio mexicano al 
país de su ideal. 

los conservadores, de ideas moderadas, trataban de proteger 
el patrimonio legado por España en su religión y cultura. Como 
es comprensible, ellos buscaban un apoyo en Europa. Los del 
primer partido llamaban a los del segundo traidores a la Patria, 
calif ic1tivo que no sé a cuáles ;e adaptaría en Yerdad, si a los que 
piden ayuda para establecer la paz en la Nación con una forma 
de gobierno que ellos pensaban ser la más adecuada y dirigida por 
un príncipe extranjero que renunciaba a su Patria para ser ciuda· 
dano mexicano, o aquéllos que pretendían unir a nuestra Patria 
con los Estado,; Unidos que conceptuaban grandes por su indm' 
tria aunque no por sus principios morales y culturales. 

Los liberales lograron colocar en la presidencia al licenciado 
Benito Juárez que no fue aceptado por el partido conservador. 
Hubo entonces dos presidentes: Juárez apoyado por el partido 
liberal y Zuloaga por el conservador. Juám se vió obligado a 
permanecer en algunas ciudades hasta radicarse finalmente en 
Veracruz. 

Las continuas guerras entre los dos bandos y el gran pillaje 
que a la sombra de éstos se desarrolló, devastaron rápidamente 
nuestra Nación. 
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El presidente Zuloaga hace que el embajador de México en 
:J.. 

jador.de España, alegando la ayuda que había prestado al partido 
.-~ 

París Juan N. Almonte tr;ite de negoci~; con NaJ??Ie?n IIl .1: '·}.1 enemigo. 
ayuda de Francia. Se penso en la fonnac1on de i..n e¡erc1to nac10 ,., 

Los europeos que habían venido con miras financieras vieron ): 

na! dirigido por uno o varios generales fra~ceses para asegurar en entorpecidos sus ~egocios por ambos partidos, requerimientos, 
el poder a Zuloaga representante del partido conservador. Wa• empréstitos forzados, incendio de haciendas, etc. 
lewiski ministro francés, se opuso a tal proyecto por reconocer Lo~ inmigrados pidieron protección a su Patria, pero por Já 
que es;a dictadura comprometería a Francia con Ingl!terra. Na• anarquía dominante en México, no había a quien hacer respoíl' 
poleón JU, aunque simpatizó con la idea, no la acepto ya que no sable. Francia, en 1858, envió una flota y dos años más tarde 
representaría él el papel principal y quedarí~ relegado a segundo París y Londres hicieron sus reclamaciones de indemnización al 
término. Estas negociaciones se interrumpieron al ser Zuloaga gobierno mexicano. 
reemplazado por el genera! Miramón. México se obligó a pagar la deuda contraída con el extrall' 

La Unión Norteamericana, que desde la independencia trató jero y las flotas de las naciones europeas se retiraron de las costas 
que México dependiera de su política, reconoció ~ Juárez como mexicanas. . . 
legitimo presidente de México. Con este apoyo,, J~arez pudo ~n· Los mexicanos que habían emigrado a Europa desterrados o 

/! tinuar la revolución y sufragar los gastos econom1cos con los m• huyenrlr¡ de la anarquía fueron muy bien recibidos sobre todo en 
I¡ .. gresos que recibía de las Oficinas A?uanales. de la costa ,que e~ Francia, Inglaterra y España. Entre esos mexicanos se encentra• 
11'' fa ?::ncipal fuente del gobierno mexicano; hizo frente as1 a la SI' ban José Ma. Gutiérrez Estrada, Juan N. Almonte y José Hidal· 
' tuación y se mantuvo en el puesto presidencial. go, que no habían cesado de intrigar en las cortes europeas sobre 1 
' Miramón, por el contrario, se encontró en situación muy todo en la francesa para interesarlas en pro de México. f¡ll',; 

crítica y tuvo que recurrir a medios extremos, como el de contraer Desde el gobierno de Zuloaga, se nombró a Hidalgo secre· 
un empréstito público con la Banca suiza J ecker y recibió tres Y tario de !a embajada mexicana en París. Hidalgo había conocido 
tres cuartos de millones de francos en metálico a cambio de sete11· y frecuentado la casa de Eugenia de Montijo y cuando ésta fue 
ta y cinco millones de francos, los que deberían ser amortizados Emperatriz de Francia continuó dispensando su amistad al joven 

en plazos determinados. En otra ocasión se vio obligadL\ por cir• mexicano. 

cunstancias apremiantes, y mandó allanar la casa de un agente En una de sus entrevistas con la Emperatriz, Hidalgo le ha· 

financiero inglés que estaba protegida por el sello Je la Embajada bló de la situación en aue se encontraba México. Eugenia escuchó 

Británica para incautme la suma de 600 000 dólares que habían con atención al diplomático Hidalgo que le hacía descubrir la 
grandeza en la misión de restablecer la paz y dar la felici~ad .ª un 

sido depositados por el gobierno mexicano para &atisfacer las de• país destrozado por la división de partidos. La Emperatnz ~10 en 
'li/ mandas de poseedore5 ingleses de títulos de un empréstito público todo eso una oportunidad de gan~.r para el Impeno frances una ,, mexicano. nueva y fácil gloria que quizá lo hiciera recobrar su decadente ¡.¡,I' 

Después de algunas derrotas de Miramón, se vio obligado a popularidad. , . 
salir de la nación mexicana y buscar como tantos otros mexicanos La emperatriz Eugenia había buscado en los asu~tos pohti• 
un asilo en Europa. La salida de Miramón dejó el campo libre a ~ ... ::r- cos un olvido a las infidelidades conyugales de Napoleon. En un 
Juárez que en 1861 se trasladó a la capital. El gobierno de Juárez 

i : ... 

principio no fue aceptada su cooperación, pero poco a poco e~ ~m· !:-1" 
ejerció fuertes represalias sobre el partido conservador y en todos v:~, perador se acostumbró a t;ata; con el!~ t~dos lo~ asuntos poh~1cos 
aquellos que lo habían favorecido. Dictó las Leyes de. Reforma, i ! . 

y esta confianza se acentuo mas en los ult1mos anos del Imperio en t:'r. 
nacionalizó los bienes de la Iglesia, suprimió los privilegios del 1,:1 Gue la enfermedad y lo complicado de los asuntos, obligaron a i:, 

h 
clero, dio libertad de pensamiento, disolvió las órdenes religiosas },:', ' Napoleón a acudir a ella. , . !;:i,' 

y entre todas las personas que expulsó del país, incluyó al emba· [~;~ Eugenia .:e decidió a tratar el asunto de Mex1co con el Em• 
!'\ 1-
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pera~~r Y de las ~roposiciones de los mexicanos para que él in­
tervm1era estableciendo un Imperio. 

Napoleón lll, desde que estuvo prisionero en la fortaleza de 
Han, estudió la América Central y concibió la idea de la cons­
t~cción de un canal que uniera los océanos: el Atlántico y el Pa­
c1f1co. El pensaba separar la América anglo-sajona de la latina. 
~uando !~ ?icieron }a proposició~ del establecimiento del impe­
rio en Mex1co, creyo que sus suenos de antaño estaban por reali­
zar~:· Con esa m~narquía utópica pensó detener el poderío de la 
Umon Norteamencana que lo preocupaba. Napoleón III, que era 
~uy sen~ible a tod?s los honores ,9ue se le negaban, no había Pº' 
d1do olvidar la actitud de la Umon Norteamericana al transfor, 
marse en Emperador destruyendo una República democrática del 
agrado de aquel país. Este rencor había aumentado en el Empe­
rador cuando en la guerra de Crimea los EE. UU. demostraron sus 
simpatías por Rusia. 

Hidalgo logró interesar en su favor a Napoleón haciéndole 
ver el gran peligro en que se encontraba México por la política 
avasalladora de la Unión Norteamericana que amenazaba tenni­
nar con la influencia latina en toda América a la vez que su pode­
río naval pugnaba por apoderarse del comercio mundial. Al acep­
tar Napoleón la solicitud que le hicieron algunos mexicanos oara 
establecer el segundo imperio en México, no obró por querer dar 
a nuestra nación la paz que tanto necesitaba; él vio un medio <le 
enriquecerse adquiriendo en nuestro pafa las materias primas que 
necesitaba su industria. 

Napoleón III quería realizar la empresa que se le proponía, 
pero estaba temeroso de la actitud de Inglaterra y España. El com­
prendía que la Unión Norteamericana oe opondría y tal vez in­
vocaran la doctrina de Jacobo Monroe que siendo presidente de 
esa Unión en vista de la actiud de la Sta. Alianza en su mensaje 
anual al Congreso en diciembre de 1823 desconoció todo intento 
de colonización e intervención por parte de Europa en territorio 
americano. La frase que encierra dicha doctrina: "América para 
los americanos", inquietaba al Emperador de los franceses y bus­
caba la manera de eludirla y de llevar a cabo su empresa. Nap 
león III creyó haber encontrado la solución en la guerra civil de 
los estados del Norte y Sur de la Unión Norteamericana ya que 
estaba seguro del triunfo de los estados del Sur que simpatizarían 
con el Imperio que él iba a fundar en México. 
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Napoleón ~ogró que .Inglaterra y España se unieran a él para 
reclamar al gobierno mexicano el pago de la deuda extranjera. 

Reclamaron el pago de los bonos de la Banca Jecker que Juá­
rez, había declarado nulos. Sin previo acuerdo con las naciones 
interesadas había suspendido por dos años los pagos y el oervicio 
de intereses de los empréstitos extranjeros. 

En vista de la actitud de desafío que mostró Juárez, el emba­
jador de Francia, conde de Saligny, rompió las relaciones diplo­
máticas con México y su conducta fue imitada por el repmen­
tante de Inglaterra Sir Charles Wyke. El embajador de España, 
que los había antecedido propuso de acuerdo con el embajador 
francés una inmediata intervención armada, Wyke aconsejó sólo 
la ocupación de algunos puerto;. 

La noticia de tales acontecimientos hizo mer a los mexica­
nos emigrados que era el momento de intervenir en MÉxico y es' 
tahlem el Imperio. 1 

Estrdda había logrado atraer a sus ideas muchos partidarios 
y el grupo conservador lo autorizó para ofrecer al Archiduque 
Fernando Maximiliano de Austria la corona imperial. Se consultó 
al Emperador de Austria si daba su aprobación, lo que hizo éste 
con gusto ya que vio el momento de alejar a un príncipe de ideas 
liberales como era su hermano. 

Los Estados Unidos, ocupados con la guerra que tenían en 
casa, no pudieron prestar toda la ayuda que Juárez esperaba. La.• 
negociaciones de Ju~rez ofendieron a muchos de sus parti<larios 
que se pasan al bando enemigo. 

Todos estos acontecimientos afirmaron más a los partidarios 
del Imperio en su propósito. 

La ocasión pareció llegar en la participación que iban a tener 
Inglaterra, Francia y España para hacer efectivo el pago. 

Napoleón III se decidió finalmente y prometió su ayuda a 
Hidalgo; éste se comunicó inmediatamente con el general Almon­
te y con Gutiérrez Estrada. Estrada se entrevistó con el archidu­
que Fernando Maximiliano para asegurarle la protección de Na­
poleón. 

El Emperador de los frances~, apr~miado por la Empe~atriz 
y los mexicanos residentes en Pans, llevo a cabo las negociac10nes 
de Miramar firmándose el tratado el 10 de abril de 1864, por el 
que se comprometió a sostener al Imperio hasta qu~. és~e forma~ 
un ejército dirigido por los generales franceses; el eiercito f rances 
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se iría retirando del territorio nacional paulatinamente y sería re• 
emplazado por el mexicano. La retirada final del ejército se ef ec• 
tuaría en 1868 . 

Por la convención de Londres acordaron las tres naciones in• 
tervenir con las armas. Enviaron sus flotas que se presentaron en 
Veracruz. 

Napoleón envió 6 000 soldados de infantería y unos 600 zua• 
vos al mando del general Laurencez. España e Inglaterra aporta• 
ron un contingente menor. 

Por la convención de Londres, Inglaterra había limitado la 
ambición francesa con importantes reservas, como era la de no in·· 
tervenir en los asuntos políticos de México. 

Ya en Veracruz se reúnen los re¡.'.'.esentantes de las tres nacio­
nes para fijar las reclamaciones que debían presentar al gobierno 
mexicano. Por el Tratado de Soledad, Juárez se comprometió a 
continuar el pago. Como el objeto de las reclamaciones era ése, 
las escuadras inglesa y española pensaron que su misión había 
terminado y ya podían regresar a su nación. Vieron estas dos na• 
ciones cómo el ejército francés iniciaba su avance al territorio 
mexicano. 

Napoleón había dado instrucciones de avanzar, al brigadier 
Laurencez que era el encargado de la expedición. 

Los delegados de Inglaterra y España recibieron orden de 
reembarcarse; Francia quedó libre para realizar su empresa. 

Los conservadores tratan de unirse al ejército francés que 
avanza hacia México. En Puebla el ejército es derrotado y recha• 
zado. La noticia de este d<.0ast1~ sembró el pánico no sólo en el 
ánimo del Emperador, sino de toda Europa al ver que las tropas 
mexicanos habían derrotado a los llamados "los mejores soldados 
del mundo". Napoleón trató de recobrar el honor francés y man· 
dó a Mé~i~o al .g.eneral Forey con 6 000 soldados y amplios po• 
cl:res poht1co·m1htares para la empresa. 

Después de muchas vacilaciones se decidió el general Forey 
a avanzar a la ciudad de México. Ordenó a su subalterno Bazaine 
a~~car por sorpresa al general Comonfort que iba a unirse con los 
s1t1~do:; de ~~eb)a. El tri,unfo de Bazaine le valió la admiración y 
estima del e¡emto f rances. 

~oc? después el general Ortega se vio obligado a entrar en 
negociac1,ones con.fo rey para entregar la ciudad. Con esta de• 
rrota, Juarez perd10 a sus mejores generales y no creyendo poder 
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defender la ciudad de México se retiró a San Luis Potosí. Ba• 
zaine tomó fácilmente la Ciudad abandonada por los liberales. 

Forey, en cuanto hubo entrado a México se hizo cargo de 
los asuntos politicos del interior. Había recibido instrucciones se• 
cretas de Napoleón para que se adueñara de la situación y para 
despistar a los mexicanos, organizara un gobierno provisional en 
el que dejaría aparente libertad de elección. 

Napoleón III no obró en México de distinta manera de como 
lo hizo en los demás países donde intervino; públicamente quería . 
que todo el mundo creyera firmemen~e. que el liberal ~apoleón 
estaba muy distante de imponer en Mex1co una wberama extran• 
jera. Ya lt había planeado. la situación para que paulatinamente 
se llegara a la conclusión de su plan imperial. 

Forey nombró la Asamblea Constituyente integrnda por 35 
miembros en su mayoría del partido conservador. La Constitu· 
yente nombró una regencia provisional formada P.ºr el gene.ral 
Almonte, el arzobispo Labastida que por su ausencia fue suplido 
por D. J. Ormaechea y por el General Mariano Salas. . 

Pronto la Constituyente se declara por la forma de gobierno 
monárquico y aceptó al archid~q~e Fernando Maximiliano de 
Austria como Emperador de Mexico. . . . , 

Los pueblos que estaban bajo la influencia de la mvas1on 
francesa, cansados de la anarquía, proclaman ~l l~perio con la 
esperanza de encontrar en él la paz -1ue no hab1an d1sf rutado con 
la República. . 

Los actos de adhesión al Imperio no fueron de todo el pais. 
Napoleón no esperó a la completa pacificac~?n del país Y ~ace que 
Maximiliano pase a México a tomar posesmn del Impeno que le 

había preparado. ' . , 
Ya en México MaximiliaJJ depend10 por c?mpl~to de~ª' 

poi eón y en la organiz1ción siguió fielmente la duecc10n política 
que se le había trazado. . . 

Las ideas de Napoleón IIl se reflejaron ~n las de Max1m1· 
liana que aseguraba tener pasión por I~ ideas liberales que eleva· 
han la inteligencia. El triunfo de esas i~eas era uno de sus deseos 
más queridos y a ellos sacrificaba su bienestar; , . 1 A los conservadores, que lo habían tra1do a MeXIco, os 
despreciaba por sus ideas retrógradas. 1 b, . 

Como era de suponerse los franceses ocuparon os as1cos 
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puestos de la Hacienda y el Ejército, y Maximiliano se reservó 
la organización del Cuerpo Diplomático y del gobierno. 

Maximiliano trató de imitar a su mentor y se dedicó a pro· 
ducir una legislación teórica y utopista que revelaba falta de ener· 
gía y se limitó a publim decretos, sin dme cuenta que frecuen· 
temente no podían oer ~jecutados. 

Napoleón, que siempre había buscado justificación a sus ac• 
tos políticos en los plebiscitos, aconsejó a Maximiliano reuniera 
un Congreso integrado por individuos escogidos por él entre los 
miembros del Ayuntamiento de elección popular y que ante ese 
Congreso prometiera dar la Constitución para cuando la paz se 
hubiera restablecido. Mientras el Congreso se realizaba, pidiera 
un voto de confianza para prorrogar el poder dictatorial que ha· 
bía adoptado. 

Maximiliano creyó haber ejecutado ya la volur!cad de Na· 
poleón en un viaje en que fue aclamado por las poblaciones por 
donde pasó. Se quedó convencido que esta aclamación había si· 
do un voto implícito en favor del poder dictatorial. 

Maximiliano había prometido a la comisión mexicana que 
le ofreció la corona imperial en Miramar, un gobierno de régi· 
m:n constitucional de acuerdo con Napoleón, pero éste opinó 
mas tarde que no podía dme a México una Constitución, sin 
antes haber ejercido um dictadura liberal, la que proclamaría los 
grandes principios de la civilización moderna, como eran: la 
igualda~ ante la ley, la libertad civil y religiosa, la justicia, etc. 
Napol~o~ !11 ya t~nia decidida la política que había de imponer 
a Maxnrnhano y este de ideas liberales lb·aría a cabo aunque 
fuera opuesta a la que había prometido ante la comisión de mexi· 
c~~os. Al Papa. Pío _IX. y a los obispos mexicanos los li~onjeó 
d1c1endo que t~ma energ1camcnte que reparar los daños causados 
a la Iglesia. 

Maxi~iliano, débil instrumento en las manos de Napoleón 
III, apr?bo las Leyes. d~ Reforma; dio además disposiciones que 
contran~ron los sent1m1entos religiosos de la Nación que perdió 
el entus1asm~ demostr.a~~ en un principio por el Imperio. 

~apoleon IIl .f el1c1to a ~aximiliano por la energía que de• 
mostro ~n el .~egoc10 de los bienes del Clero y lo exhortó a soste• 
ner la eiecucmn de lo decretado. Cuando Napoleón vio las con· 
secuencias d~ este modo d~ ?brar de Maximiliano, le reprochó el 
no haber onentado su poht1ca de acuerdo con el partido conser• 

-60-

vador, a lo que contestó Maximiliano que esa había sido la con· 
~igna de las T ullerías. 

Los Estados Unidos, al terminar la gt1cr:a civil que dejó 
triunfantes a los estados del Norte, obligaron a Napoleón a re· 
tirar las tropas francesas del rnelo mexicami. Cuando Napoleón 
anunció la retirada, Maximiliano se encontró pricticamente sin 
elementos militares, ya que se había confiado exclu;ivamente en el 
elemento extranjero: francés, au;tríaco y bel;;a, de;deñando a 
los mexicanos. El brigadier Bazaine t.abía sidc de;ignado para 
organi:ar el ejército mexicano que velaría por el reciente lmpe· 
rio. Maximiliano había dejado al elemento francés que se decía 
tan inteligente y práctico en el obrar para que manejara la ha· 
cienda de México, de aquí que éstos pudieran derrochar el Te· 
soro y contrajeran los dos empréstitos que fueron fatale; para el 
Emperador. 

Napoleón III, abandonó a su suerte a Maximiliano en 1866, 
2 años antes de lo prometido, ya que por su política se distanció 
con el partido conservador, que era el único en quien podía con· 
fiar. Los generales, a quien él había alejado, Yiendo la Nación 
en el más completo desorden, sin a~ar.ente rencor vuelve~ yara 
;ellar a lo menos con su sangre un ulttmo esfuerzo que hicieron 
por salvar el Imperio. 

Los Estados Unidos ceden a los republicanos pora completar 
la obra fratricida, los elementos que ellos habían utilizado para 
hacer la guerra a los estados hermanos .. La superioridad cuc a~· 
canzó la República con esta ayuda le d.10 el tnunfo sobre '."1ax1· 
miliano, el cual acompañado de sus f 1eles generales niex1canos 
fue fusilado en Querétaro el 19 de junio de 1867. 

Todas las responsabilidades de la muerte de Maximi~ano, el 
mundo entero las hizo recaer, con justicia, sobre Napoleon, que 
para realizar una de sus quimeras lo tomó como in;trumento. 
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VID-ACTIVIDADES COLONIALES DE NAPOLEON m. 
ALARMA INGLESA 

· El Segundo Imperio francés no tuvo un plan premeditado 
de conquistas e imperialismo; sin embargo mandó soldados que 
hicieron flotar el pabellón francés en todos los continentes des· 
plegando así abiertamente, una actitud orgullosa y de manifiesta 
suficiencia. · 
. Napoleón IIl utilizó todas las ocasiones que se le presenta• 
ron para desarrollar una política que mantuviera el prestigio de 
Francia e intervino en todas partes donde se le llamaba o donde 
pensaba que era nemario hacer acto de presencia. 

J\RGEL.__EI Emperador recibió a Argelia prácticamente 
conquis~ad~ y pa~if icada por Luis Felipe. Este país habitado por 
m?ros, .iud1os y arabes que acampaban en las planicies bajo sus 
gr~ses tiendas, ac:ptaron sus nuevos a~os. Sólo se reservó Napa· 
le,on IlI el tra~a10 de rnmeter a los cabilas de los moros que ha• 
bian permanecido rebeldes a la conouista y se habían fortificado 
en sus aldeas, a los caballeros del desierto y los que cultivaban 
los Oasis del Sur. 

. El protectorado francés en el Oriente se remontaba desde 
el siglo XVI. En 1849, después de un sitio de SO días, se había 
logradp tomar el Oasis de Zaatcha y ocupar el de Mozab. Poco 
despues el general SaiwArnaud hizo una expedición a Petite Ka• 
byhe. E~. est~ expedición obtuvo el grado de General de División 
Y le v.aho mas tarde el mando del ejército francés en la guerra 
de Cnmea. 

. Napoleón contin~? l~ colonización en Argelia con el único 
ob¡e~o de agradar al e1erc~to hacie.n.do que conquistara, por este 
med!º• los laureles del tnunfo militar. La República en 1848 
trato d~ sustraer al. país de la autoridad militar, pero el Empera• 
dor quiso que volviera a ocupar su puesto como clase social pri• 
vílegiada. 
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Dio a los 50 000 colonos el derecho de ciudadanos f rancises 
y creó tres departamentos representados en la Asamblea con las 
prerrogativas de los demás departamentos. Estas colonizaciones 
y el sostenim!ento de obreros sin trabajo ocasionaron enormes 
gastos al erano del Estado. En estas colonizaciones dio todos los 
poderes al elemento militar que desde luego pensó en acrecentar 
las conquistas. En 1852 Pelissier, con sus zuavos, tomó por asa!· 
to los fuertes de Laghauht y logró someter Ouargla, Tauggourt 
y el Oasis de Loud Rhier. Finalmente se abrieron camino alrede· 
dor de la gran Cábila y cercaron la montaña, logrando someter 
varias tribus simultáneamente. La captura de una profetisa !la· 
macla Fathima, que excitaba a la rebelión a las Cábilas, facilitó 
la tarea de someter a las tribus de los contornos. 

En estas conquistas Francia procuró respetar las institucio· 
nes de los vencidos y se contentó con imponerles una contribución 
de guerra y construyó en el centro el estratégico fuerte Napoleón 
que más tarde se llamó Fuerte Nacional. 

El año 1857 marcó el fin de la conquista de Argelia y se 
fomentó la colonización formándose ciudades y se estimuló el 
cultivo del trigo que entraba a Francia sin derechos aduanales. 
Se introdujo la plantación de viñas y la población europea colo· 
nizadora aumentó notablemen~~. El régimen francés quedó sóli· 
<lamente impdantado en Argelia. El Emperador se intersó viva­
mente por esta colonización y quiso establecer el régimen civil. 
Confió el ministerio de Argelia y su colonización a su primo el 
príncipe Napoleón. Creó Consejo> generales en los tm depa'.t~' 
mentas. Pronto la administración de Argelia volvió a un reg1· 
men militar con Pelissier para restab!e.:er después el régimen civil 
a principios de 1870 devolviendo el .poder a ~os prefect?;· Esta 
situación de incertidumbre y en ocasiones enojosa se deb10 a Na· 
poleón IIl que experimentaba diversa~ formas. de cok;ización. 

Napoleón IIl fue personal~ente a J\rgeha
1 
y tm•l .de ~ar la 

autonomía a la raza árabe; quena crear ceo elia un, remo arab~ 
y suprimir su or~anización colonial: así lo manif est? con las ;1· 

guientes palabras: "lo soy ta~bién e) Emperador de :rabes, como 
el Emperador de los franceses .. Pe~so asegur~r a los arabes la par' 
ticipación colectiva de sus terntonos, es decir, que tomaran par' 
tido contra los colonos que trataban de extenderse .. Pero esto fue 
uno de sus tantos sueños quiméricos que no se reah~a:on. . . 

En 1864 se rebelaron en el Sudán los Ouled-Sidi,Che1k que 
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a,é;,¡A;'rófi una .:olonia ;· devastaron algunas ciudades. Los cábi· 
l;, Ee unieron a los ,;uhlcvados y transcurrió un· año para ter• 
minar con la insurrección. 

Napoleón III insistió en sus proye.~tos de dar la ~utonomía 
a los árabes. Alegaba que era una nacmn que se debla sostener 
como se sostuvo la italiana. En los últimos años del Imperio, la 
langr·ta, el hambre y el cólera devastaron la colonia', la ~obla· 
ción europea creció a pesar de esos d.esastres y las v1~s ferre as 
aurr.entaron la prosperidad de estas tierras de porvemc. 

EL SENEGAL 

Las pmesiones de Francia, en .et S~negal, en 1848 se c~ncre­
taban a unos puertos de comercto aislados. Los comerciantes 
compraban la gema arábiga que los nativos buscab<n en el iw 
terior del país. Pagaban con anticipación a los jefes moros dere• 
chas naturalmente arbitrarios. 

Estos colonos franceses t:<taban rodeados de pueblos belico· 
sos, amenazantes caballeros moros, e igualmente de caballeros 
árabes y otras tribus que obedecían al Sultán füdy·Omar. Los 
comerciantes solicitaron del Emperador puestos militares para su 
seguridad y la de sus intereses y pretendieron pagar sólo un de• 

• recho fijo en lugar de las aduanas acri;tumbradas en dicho te· 
rritorio. 

El comandante Faidherbe inspiró confiar za al Emperador 
para dicha empma. En ms fue nombrado gobernador; perma· 
neció en el puesto dura1.te 1 O años. Con algunos compañeros 
de infaíitería y un grupo de tiradores de los nativos del Senegal 
auxiliados por una pequeña flota, emprendió la ardua labor de 
someter un país más grande aue Francia y tuvo que defenderse 
contra muchos asaltos. Atacó a Hady·Omar y a los moros que 
despreciaban a los soldados blancos tratándolos de viles comer­
ciantes incapaces de so;tener la guerra. Por un año tuvo que ba­
tirse con estas tnbus ha;ta aue logró remontar el Senegal hasta 
Medir.a y construyó un fortín equipado con cuatro cañones. 

Hady·Omar, con mile; de caballeros, atacó el fortín que es' 
taba defendido por un puñado de hombres siendo en su mayor 
parte indígenas que rechazaron varios asaltos y sostuvieron un 
sitio de algunos me;es hasta que lograron recibir auxilio y pu• 
dieron rechazar el ataque del enemigo. ESe íue el último atenta' 
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d~ de rebelión Y se pudieron organizar las bases de la col~nÍza. 
cmn todo por el, esf?erzo de ;mpresas particulares y casi sin 
ayuda de la metropoh. Se logro un tratado comercial con el hi· 
jo de Hady·Ümar y los france es pensaron establecerse en el al· 
t.> Ni.ger. ~o Bamako, con lo que delinearon grandes rasgos de 
coloruzac10n francesa en el Africa occidental. Todo el honor de 
esta oh~ recayó en Faidherbe y no en Napoleón que dQpreciaba 
la magmtud de la empresa por no haber logrado entenderla. 

A V ANCES EN ASIA Y OCEANIA 

El Emperador, queriendo imitar a Inglaterra, deportó a los 
condenados para darles oportunidad de regenerarse con una nue· 
va vida. En 1852 suprimió los presidios en los puestos de guerra 
y envió a los forzados a Cayena y a las islas de b Salud. 

Napoleón III, en 1854, tomó posesión en la Nuel'a Cale· 
donia donde ya estaban establecidos los misionero; y creó un nue· 
vo presidio. Esperaba demasiado de estas colonias de pre;idiarios 
y sus esperanzas quedaron irustradas. 

Francia qui;;o aumentar sus colonias y decidió entrar en la 
Cochinchina para establecer u!1 protectorado en Camadge. 

' Js misioneros y comerciantes se habían in;talado en Indo· 
china sin ninguna garantía. El gobierno francés negoció un tra· 
tado comercial con el rey de Siam y los comerciantes de Bankok 
recibieron por este medio libertad para extender rn comercio y 
practicar el culto religioso. 

El rey de Annam rehusó dar libertad religio;a a los cristia· 
nos. !.os franceses quiskron, por la fuerza, obligar al rey a pactar 
con ellos y bombardearon Tourane y amenazaron a Hue, pero 
las fiebres y el cólera obligaron a la flota franwa a retroceder. 
En 1859 lograron tomar Saigón junto con el depósito de arroz 
de Annam. 

Francia ya no 'e preocupa de colonizar por temor a lo; gas· 
tos que se originaban y sólo ~uería exigir d.el rey de Annam .una 
indemnización y garantías cnmo las ob~emdas del rey el~ .~1am; 
Toda negociación a este respecto resu.!t.o vana Y ~1 guarm~10n d~ 
Saigón se vio obligada a sostener un s1t10 de un ano por Jo, anna 
mitas. .. 

Viendo tantas dificultades para sostenerse en esta re~10~, 
se pen,ó en confiar la administración de Cochin-:hina ª los mdt· 
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o • ,_ o• ce '• " Mr: r 1' 115 oficiales de la marina ge11. c'ajO ¡;; Olf """ 1 ~ .. ·· • • .', , . " . . 
f rancr•a is indlgenas se comunicar~.n con los ma;11. ·~1es ~P.r~· 

• • ··e' ·pretes annamitas catollCOS y JOfjJarOn rert rst', m.ta: pl ·'· • . . , d f . . 
El JObiemo i.'1perial se vio obligadr, de;pues . e~::>·>~ e-,. re-
beiiu:>, a toma·· nuevamente todos lo·, pode1es con •• ad< s :dos 

nativos. . . i . . · · 
Finalmente en ! F.62, obligada Fr"'1c t po· t) ,_os t,os aco:1• 

tdmientos impuso por r~·.:d"1 .~¡ Hom~il.l~. al 1~Y .:, A'1'.-am un 
tratado pcr ~· que cedió a Francia la Cod' c~mchma. ,ü:,.1c'lua··~~ 
su expansión Ji:ista ('· -.hodge en don e imponer a; . no ¡;: :,. 
tectorado francés. . ,- , . 

DespLils de variíl~ "aci'., :.o~es, ~~poleln L .foct01! colom• 
zar Cambod~e. C'onfio ¡, aom1:i•strac10n a kis .of1c:ales de I~ l~~· 
ri~.a. r ·e ,. :stenían ayuuados por los ann::m1tas y de los mt~f' 

pn::te.;, , •. " , , ·d· _, ·r La íl• u5ta de la Oich•ncnma qt ·: -~¡íl.Jn. ·' ·u or.,.e 
, .; Saigfo. ei~ 167 poniéndose fin a nuil: .r, Jr1~UI'!' ;ccione;. 
;)esde , ,ta (i:í • colonia r• · tó al Estaa ; 1 ~ •. ·~ • ¡ue hab1,a 
cntL.-.-1 ll.t .león había f,ei1;;¡dO cvacu~r!a •. •r l~10tI'.;~?¡cCC:1f'1 
wicos. -c;t~ron los oficiak! de la maina lo• q:11' <;_as:,·.::.~1oa· 

. } ; ir •.. ~etenerla. La iniciati\a de los suba!• 1uos · ~t·. /· q~1 
aseguró a Franci:. un? posesmn nue,·a } ex•en~i. •¡u•; ;•:1 
porcionó g:adcs riqt:ezas. . • 

Las 1J1ir' ·ne;; est-ablecida; e r'hma hace. que Nap;ikon 
terveng4 er .;:;te país. 

Desde 1844 Francia habí? logra. ·.du con r;hir.~ 
e.i virtud dl. cual tehÍa dered ... a' cu •.. ·'º :" cinro ¡i .. ~r.os 
chinos entre ellos ~hanghai. En e¡tos puPrt'ls podían esta' i~ece~>: 
c.so.s de comercio, iglesias, em1elas, ha;~ 'tales y cementcnos. 

Francia, de acuerdo cnn Ingl~te1 Cd, sr1Hó ¿.,. C:hina r:1 d1' 
recho de mandar ous reprc..:nt;i;1tcs a ?• ,iara ase¡;,urar ·~ 
este mt. .o 1::s insuficientes garantía; oc i Tratado. 

Fn 1855 un misionero frané h • ·~rto en ii'._jio de h• 
más gr. • 1es torturas po-: los chinos y p:i~} ~CEpués fu~ capturad. 
un b?:•.; ingl¿,, Estos ataques obligaroa a los iugle''!S a bom• 
b:u-den . los fuertes cl:inos que a su vez re.s;ionden incenci;am o 
las fá'! :icas europeas. 

'¡ rancia e lnglate:·,.., ~.· .• :ontentas por la conducta .:irs~r· 
vada en China, dec;ieru , una ~xpe~i':ión. l.;, flota anglo•franca 
fv.rnbóeó Cantón y continuó ha,ta i:e¡1ar a Pek.11. Entmon 
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en trat.dos con el gobierno chino que prometió la protección de 
la religión cristiana y dejar a sus súbditos en libertad para abra, 
zar di¡ha religión, se declara el libre comercio y China pagó a 
sus vencedores una indemnización metálica. 

E! embajador francés informó a su gobierno sobre el resulta• 
do de la expedición en los términos siguientes: "China se abre 
por fin al cristianismo, fuente real de toda civilización y al co· 
mercio e ind 1Stria de las naciones occidentales". 

China violó poco después dicho tratado, atacandu una pe· 
queña flota rle las naciones aliadas; éstas acordaron castigar ese 
atentado contra el derecho internacional. Francia mandó un ejér­
cito de 8 000 soldados al mando del africano Caousin Montauban 
q1ie refcuó la expedición. Llegaron a Shangai y después de un 
iní'til ultimátum a China desembarcaron cerca de Pei-Ho. En este 
lugar se plantaron los dos pabellones y atacaron uno de los cua• 
tro fuertes de Tahou. Después de un sangriento asalto y un 
combate cuerpo a cuerpo logró el ejército aliado desalojar al chi· 
no pe ac.ostumbrado al manejo del fusil. Los tres fuertes res• 
¡,¡,," .s cedieron sin combate. Estaba vengado el daño que habían 
rec .. ido de China . 

Se emprendieron nuevas negociaciones con China que sa• 
• 'ente reta;daba todo arreglo con el propósito de obligar a los 
.~il :ranmes a retroceder por los rigores del in\'ierno. Los man• 

darine.; trataban de obstaculizar el avance a Pekin. Se enviaron 
!os representaí.tes a tratar directamente con el monarca. Los chi· 
r.os martirfaarnn y ejecutaron a individuos notables de esa expe• 
didón y h que lograron escapar dieron la voz de alarma en el 
ejército :..:'. , Estas hostilidades, de parte de China, decidieron 
al e,iército " ¡iedicionario a continuar la avanzada. Lograron. to· 
1rar las posesiones chinas; al presentarse uno de los ma~?armes 
para pactar no decide nada sobre la entrega de los ~ns1oner?5 
asegurando que estaban muy bien atendidos .. P?ra afir~ar. mas 
lo que decía presentó un billete escrito por el m~erprete mgl~ en 
que decía estar muy bien atendido, agregando Junto a su firma: 
"todo esto se me ha dictado". 

los aliados sitian v Pekin y destruyen el palacio de vera~o 
'del Emperador llevándose los tesoros que encontraron. Des~ues 
de un rudo combate toman a Pekin asesinando a muchos chi~os 
en represalia de lo que ellos habían he0o con los f ranc~es e ~n: 
gleses; no satisfechos con el derramamiento de sangre mcendia 
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ron el palacio del Estado y exigieron ~el gobie~no de China !~ ra• 
tificación del tratado de 1858. Quedo establecida la entrada libre 
de embajadores franceses e ingleses en Pekin. China quedó obli· 
gada a la ape~ de nuevos P.uertos al c:i~ercio extranj,ero con 
amplias garant1as para comerciantes y m1S1oneros, ademas de la 
indemnización por motivos de guerra. 

Los ejércitos expedicionarios, después de estos arreglos, re· 
gresaron a sus respectivos países coronados con el laurel de la 
victoria. El general Cousin Montauban fue nombrado Senador 
y Napoleón IIl le otorgó el título de Conde de Palikao. 

Napoleón JII intervino también en Siria, en donde dos ra• 
zas se hacían sangrienta persecución bajo la dominación turca. 
De diferente religión los maronitas y los drusos, siendo los pri• 
meros católicos y los segundos musulmanes que estaban en bue• 
na armonía con sm amos los turcos, principalmente con el pachá 
Beyrouth. 

Los maronitas eran tradicionalmente protegidos de Frarcia 
desde el siglo XVI que habían establecido en el país conventos, 
colegios, escuelas y hospitales para beneficiar a los maronitas. 

Los drusos buscaron el apoyo y protección de la única na· 
ción capaz de contrarmtar entonces el poderío francés, Inglatc· 
rra. Drusos y maronitas se mataban entre sí a pesar del tratad!) 

< · que Francia había negociado con el Sultán en 1856. Las riñas 
entre los dos pueblos se multiplicaban y el cónsul francés acusa• 
ha de todo esto al mal gobierno turco y al cónsul inglés. 

Por su parte el cónsul inglés asegurnba que un comité cris· 
tiano alentaba a los maronitas a independizarse. 

Los drusos atacaron a los maronitas auxiliados por los tur' 
cos y asesinaron, saquearon y cometieron los mayores atropellos 
en las villas de las maronitas; estas escenas fueron trágicas en la 
antiJllla Sidón. Damasco, la rica y opulenta ciudad, fue incen· 
dida debido a la contemporización del gobernador turco que 
n..1 entraba en acción contra los agresores. 

¡fa pr•'.cia de tal atropello impresionó grandemente a Farís 
y los frari1.em urgieron a Napoleón IlI para que interviniera 
en favor de los maronitas y se pusiese coto a tanto desorden. El 
Emp· :1dor decidió actuar creyendo que su conducta haría oM' 
dar • .o: . :tólicos la participación que había tomado en la pér-
1ida de 1:... dUtoridad temporal del Papa. 

Francia pensó mandar a Siria una comisión investigadora 
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con unos buques de guerra. La noticia d t 1 , 
d I 1 

e a proyecto alarmo 
gran emente a ng aterra que se veía eclt'p<ada po 1 . fI . 
f S

. · I 
1 

· r a m uenc1a 
rancesa en ma. ng aterra temía el que N 1 , . S · · a po eon enviara sus 
t~opas a ma por temor a q~~ perm~neciera en ella como lo ha· 
b1a helchho. con RoNm~ y qms1era mas tarde anexarla a Francia 
como o izo con iza y Saboy L , · 1 . 
d 1 

. d 1 I d' a. º" mg eses ''teron amenaza· 
o e cammo e as n tas. 

N:poleón ~I! hizo todo lo ~;ible por inspirar confianza en 
Londres y publico, que la expedicmn no tenía otro objeto que el 
de ayudar al Sultan a restablecer la paz pública El . 
d t d 

. • . d . penso que 
e es e mo o seguma sien 0 el mandatari'o de l t . , . a po enc1as eu• 

ropeas y aseguro que la ocupación de Siria no pasaría de seis 
meses. 

En 1860 salió de Francia la escuadra france.;a c~n 60 OOO 
hombres a las órdenes del general Beaufort d'Hautpoul. · 
. ~ tropas francesas. encontraron una situación nueva en Si· 

na debtd? a que el ~ob1erno ?e Constantinopla había quitado 
todo motivo que ocas10nara la mtervención de la expedición, pe­
nosa para .~1 orgullo turco. El sultán afectó castigar a los culpa• 
bles y env10 a Fuad·Pacha con amplios poderes. En Damasco hi· 
zo fus~~r Y aprehender algunas decenas de turcos y envió S 000 
al auxilio; el gobernador fue juzgado y ejecutado. Los franceses 
penetrara~ hasta el Líbano y su presencia fue aprovechada por 
los maromtas para tomar venganza de pasados agravios con los 
drus;s. ~sta conduc !a fue muy mal vista por Inglaterra que pre• 
sento senas protestas. 

_ Los seis ~t.ses habían transcurrido y Napoleón III no daba 
senales de retirar su_s tropas de Siria por }o que Inglaterra exigió 
el reembar.c? de d~c~as tropas. Todav1a no e>taba completa· 
mente. pac1f1cada Sma pero Inglaterra insiste, temerma de las 
conqmstas francesas en Egipto. 

Napoleón IlI no quiso contrariar a Inglaterra y arregló el 
pronto regreso de sus tropas. 

La expedición logró la organización del Líbano y se confió 
este país a un jefe único nombrado por el Sultán, indepen~iente· 
mente del pachá de Damasco. 

También se puso fin a los asesinatos. 
Napoleón hubiera deseado establecer un nrotectorado en 

Siria pero temió ofender para siempre a su amiga. Inglaterra. De· 
mostraba así su temor ante la poderosa y sólo de.<plegaba su orgu· 
llo jactancioso cuando pensaba que nadie se le opondría. 
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IX-OPOSICION EUROPEA A LA POUTICA DE 

· NAPOLEON III.-AUSTRIA Y PRUSIA. 

Napoleón lll, desde que logró ponerse al fren!e del gobier­
no francés por el golpe de Estado que lo proclamo Emperador, 
5e interesó en llevar una política que asegurara a Franaa la paz 
interior y e.xterior. . 

La situación francesa creada por la Santa Alianza q~e c~n· 
tinuamente la vigila y critica sus ideas li~rales revoluci?~ª~~ 
que reflejan en toda Europa, no le permitian tomar la imciatl· 
va en ninguna empresa importante. . . 

El Emperador se dedicó a fomentar .~l engrandecuruen•o c~· 
mercial e industrial de su paí; y fa\'orec10 notablemente la agn· 
cultura. 

Cuando se prNntó en Europa el conflicto de Oriente. pro· 
\'ccado por una de las naciones que integraban la Santa ~lian.za 
y que había sido la que quizá criticó más las ideas revoluc10nar.ias 
francesas, Napoleón vio con gusto el que la paz de Europ~ no iba 
a ser quebrantada por Francia de quien se sospechaba, smo por 
Rusia que siempre acon;ejaba la prudencia como manera new 
saria para con;crvar la paz. . 

Napoleón 111 vio en esto la ocasión de imponer a Francia 
como dirigente de la política europea y decidió acercarse a la 
poderosa Inglaterra que había sido enemiga casi irreconciliable 
de Francia. Tomó parte activa en la cuestión de Oriente por sal• 
vaguardar el honor de su nación. 

La participación en una guerra lo amedrentaba a pesar de 
. sus supuestos conocimientos militares y trató por todos los me· 
dios posibles de evitar la guerra con Rusia. Cuando la situación 
llegó a tal punto que fue inútil todo intento de paz, el Emperado; 
decidió tomar las armas soñando que su pericia en asuntos poli• 
ticos arreglaría fáct1mente toda dificultad con sólo modificar a 
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Europa y rep~rtirla de modo que todos quedaran satisfechos y él 
se conformana. con el honor de haber contnbuido al bienestar 
europeo. 

La participación de este asunto le dio gran prestigio a Fran· 
cía y logró colocarse a la cabeza de ~ política europe.~. ya que en 
el congreso de París tuvo la presidencia. 

,Las na~iones alia~a~ ~u;rían continuar la guerra, pero Na· 
P?leon III siempre se melino para lograr la paz, la independen· 
cia de }os duLados del Danubio y la liberación polaca. Austria, 
T urqma e Inglaterra protestaron ante tales proposiciones. El 
Emperador a pesar de la oposición de estas naciones ayudó más 
tarde a los ducados de Moldavia y Valaquia a constituirse en un 
país libre. 

D.!spués del. tratado de Pa~ís, Francia a despecho de Ingla· 
terra tuvo un evidente aceri:am1ento con Rusia, tanto que hizo 
temer a las naciones europeas una alianza franco·rusa que de 
realizarse habría sido de fatales consecuencias para Europa. 

Austria se limitó a servir de intermediaria entre las nacio• 
nes contendientes para que llegaran a un acuerdo y se pusiera 
fin a la guerra de Crimea que costó tanta sangre. Se abstuvo Je 
tomar parte activa al ver que el Piamonte participaba en la alian­
za con Francia e Inglaterra, porque vio en ello una amenaza en 
sus dominios de Italia. 

No se equi\'ocó. El Emperador de Francia simpatizaba con 
los movill'ientos nacionales italianos que pretendían arrojar del 
territorio patrio al gobierno extranjero. Napoleón III odiaba el 
poderío austríaco y a toda costa quería abatirlo, por lo que se 
decidió a pactar contra él la alianza franco•sarda. 

AustriÍl .. aunque estaba preparada para un ataque, tuvo que 
abandonar lu de Lombardía. 

Napoleón III sabía la oposición de sus ministros y de. los 
católicos en su intervención de Italia y dudaba de la neutralidad 
de Rusia y de Prusia. El quería apoyar a Italia, pero no aceptaba 
comprometerse si e! motivo ~e la guerra fu~ra ~u~~ente revo, 
lucionario. El quena un motivo que lo pudiera ¡ust1f ic:ir ante la 
oposición pública, por eso rechazó lo que CA;vour pedia, la, eva• 
cuación de la Romagnia por las tropas austnacas, ya .qu~ el au• 
torízaba la guarnición francesa en Roma. No 9uena md1sponer' 
se con Rusia si apoyaba un ataque al rey de Napoles, pe.ro como 
siempre obró con doble fin político, públicamente no qmso pasar 
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como perturbador de la paz ni amante de ganancias. En lo pri, 
vado era distinto, actuaba sin escrúpulos y lo que negaba pública' 
mente lo aprobaba en lo privado dando autorización a Cavour 
para que suscitara y fomentara lo: levantamientos locales de los 
distintos reinos de Italia haciendo que estos grupos descontentos 
solicitaran si: anexión al reil!O de Piamonte-Cerdeña. El Rey, por 
este h2cho, quedaba )iutorizado para exigir de los correspondien­
tes príncipes las rcf1rmas que sus súbditos pedían y como era de 
suponer las protestas, así el Rey del Piamonte podría ocupar mi' 
litarmente dichos territorios. 

Napoleón sab:-a que al estallar una guerra por motivos na' 
cionales su intervención mía muy bien recibida por Francia í 
por la mayor parte de las naciones europeas. Para estar seguro 
de que Prusia no 1e uniría con Austria, en caso de una guerra en 
Italia, trató de convencerla del importante papel a que estaba 
destinada pat. lograr la unidad alemana y quiso atraerla a una 
alianza con Francia y el Piamonte. Prusia rechazó tales ofrecí· 
mientos y no prometió su neutralidad como esperaba el Empera' 
dor francés. 

Pcr el triunfo de Napoleón llI en la expedición de Italia, 
Austria perdió Lombardía y su prestigio militar quedó debilita' 
do, lo que robu;tcció los de;eos de los estados alemanes de con­
f ederar;e bajo la autoridad Je Prusia. 

Des naciones de las que s~ habían reunido con el nombre 
de Sta. 1\lian:a para vigilar por el equilibrio europeo y que si' 
multáneamente habían dirigido esta alianza en su provecho, que' 
daron suplantadas por Napoleón que dejó burlada a Rusia en su 
pretensión de <idquirir el protectorado wbre los reinos cristianos 
del Sultán y a Austria quitándole la Lombardía que él entregó al 
Piamonte a :~mbio de Niza y Sabaya. 

, ~a P?líti·:~ ob:erv~da en el O.riente fue con doble objeto >e'· 
gun el mismo to revelo a Clarendon, ministro inglés. Quiso lo, 
grar de ~mtria y Rusi.a h lil:itad de Polonia y completar su 
obra desmtegradora quitando a Austria sus dominios en Italia. 

Napoleó~, como buen Bonapartc, no olvidaba a su parente' 
la y ~vo la idea de formar en Italia un reino para su primo el 
pnnope N~poleón, ~ijo de Jerónimo Bonaparte. 

Fri:nc1a se consideraba como la primera potencia de Europa 
Y no quiso ce?er el paso. ni aun a la vieja Inglaterra, su aliada, ni 
menos a Rllila y Atl;tna vencidas, una en Sebastopol y la otr< 
en Solferino. 
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. Desde 1861 º:?paba el trono de Prusia Guillermo I y la ri, 
v~<lad de 7sta nac10n con Austria iba en aumento. Las dos na, 
oones se dispu~aban el predominio en la Confederación de Jc,3 
estados germamcos. Prusia organizó en unos pocos an"o 
d 

., . d . b! s un po-
;ro~o e¡emto a mira emente equipado y disciplinado, dirigido 

tecrucamente po.r el co~petente y hábil estratega general Molke. 
Con el Zollverem o Um~n ~d':'<lnera, P~sia logró unificar a Jos 
estados ale~anes que te~an ~~tima relacion con ella por Ja exten• 
sa red de v1as de comumcaoon que los unía entre sí. 

Desde 1862 Gm11ermo I había nombrado ministro de Esta' 
do a Ott? ~ismark, ho~bre a.stuto y gran estadista que no maní, 
~estaba fac1lmente ~us mtenc10nes. Bismark tenía muchas seme· 
ia~zas con Napoleon II~ .en su fantasía, pero po;eia gran disci· 
plina y una notabJ~ fac~hdad para combinar soluciones y resol, 
ver problemas politicos internos y externos. Tenía un profundo 
senticlo del deber unido a un amor en grado sumo por el Estado 
a cuyo .servic}o se dedicó en'.erament.e. La fama y la grandeza 
de Prusia y mas tarde el Impeno Aleman, fueron el móvil de todos 
sus actos políticos. Bismark ·había recibido una e;merada educa, 
ción que lo capacitaba para desempeñar su importante papel. Era 
consciente de sus dotes superiores, pero se dejó arrastrar de un 
orgullo mal entendido que lo llevó a despreciar a sus colaborado' 
res y enemigos rebajándolos e ignorándolos con frecuencia. 

Desde su participación a la Dieta Federal, en 1851, como en' 
viada prusiano, comprendió la necesidad de algunas reformas en 
Akmania y concibió cierto rencor al gobierno au;tríaco que obs' 
taculizaba esas reformas esenciales. Bismarck se afianzaba cada 
día más en la idea de una gran guerra en toda Alemania para 
hacerla brotar y ocupar un puesto preeminente en la política eu· 
ropea. Cuando logró la cristalización de sus ideales con la derro· 
ta de Francia, en 1870, el príncipe heredero Federico Guillermo 
escribió en su diario: "Bismark nos ha hecho grandes y podero­
sos, pero nos ha arrebatado a nuestros amigos, las simpatías del 
mundo y.. . nuestra buena conciencia". 

"Sigo hoy todavía aferrado a la opinión de que Alemania 
sin sangre ni hierro, y sólo con su buen derecho, pudo hacer con' 
quistas morales y convertirse en una, libre y poderosa. El audaz 
y violento Hidalgo lo ha creído de otro modo". 

En un principio Bismark trató de Ja unión pacíf!ca con A~s' 
tria y retardó el choque militar entre Prusia y Amtna que hub1e' 
ra podido estallar en 1863. 
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Bismark entró en escena, desde 1863, por la cuestión po!aca. 
Los polacos,. alentadJs por los triunfos que los nacionali5tas ita• 
Jianos babían logrado ayudados por Napoleón III, se sintieron 
estimulados para sacudir el yugo ruso. Utilizaron la libertad i::ue 
dejaba la autoridad rusa para organizarse y lograron formar una 
A..<ociadón política con el nombre de Asociación Agrícola. A 
pesar de que Alejandro JI puso de gobernador en Polonia a su 
hermano C.Onstantino, hombre de ideas liberales, los polacos ~~ · 
mostraban constantemente su descontente. En 1863 reclutaron 
a los jóvenes pohcos para alistarlos en el ejército del Zar. Este 
fue el momento que aprovecharon para re•elarse contra Rusia 
confiando que Francia iría en su ayuda. El General Mieroslowski 
asumió el :n.ando de los patriotas polacos. Tuvo que cederlo más 
tarde a Languewscz. Los jefes polacos pronto fueron obligados a 
huir salvando las fronteras. No por esto cesó el movimiento por• 
que las guerrillas continuaron su acción en toda la Polonia rusa. 
Los sublevados lograron establecer un tribunal secreto que ejecu· 
taba sus sentencias. Los sublevados de Varsovia fueron asesina• 
dos o proscriptos por los rusos. 

Lituania, f olonia y Podolia también tomaron parte en estos 
movimi~ntos. El gobernador Constantino tuvo que ceder su pues· 
to al enérgico conde de Berg, hombre sanguinario y tenaz. En 
Lituania el conde Muraawiew ahogó todo movimiento naciona• 
lista en sangre. 

La opinión francesa estaba a favor de Polonia y de esto se 
aprovechaba la interesada; hubo manifestaciones en favor de los 
l;c"ontentos de Varsovia, se hicieron peticiones al Senado y al 
mismo Emperador para que actuara et. favor de los polacos. Las 
promesas de Napoleón fueron sólo platónicas y únicamente se 
concretó a unirse con Inglatem y Austria para pedir a Rusia la 
reforma legis!ativa en Polonia. Las naciones europeas pidieron 
a Rusia para los polacos: un armisticio, la representación nacional, 
una administración polaca, libertad de conciencia, la lengua polaca 
corno oficial y un reclutamiento moderado. 

Bisrnark no vaciló en oponerse a las ideas de la mayor parte 
de Europa por la libertad de Polonia y se puso de parte de Rusia. 
Firmó con ella una convención ruSO'prusiana para ayudarse mutua• 
mente y el derecho de pasar las fronteras pm ahogar todo movi• 
miento de rtbelión. Trató Prusia de captarse la simpatía de Rusia 
y evitar una alianza entre ésta y Francia. Bfamark no quería tener 
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por aliada a Rusia; :r has Jba su b~névola n~ . :al;Jad ~n ca.."ú ¡ . 
t>na l :ierra cor· F-anda. · 

Apo¡ ~da :!lusia ron la aini5tad prusi~11a, •:C•nte.~<ó a h neti· 
ción d( las na6o;.e~ diciendo que Europ.• ll'isma alentaba ~ Jos 
r~beldes y loo, aroyaba e~ s>1 reb:íi~r. Toda EUi'rNquedo ¡,;ir~e· 
s10nada de est. X50L ·~10n prw¡11tada de Rt >ia J' 2e temió que · 
r rancia atacara a Prnsia. 

i::sta i11tervención de Bismar!: cost.í a Prusia el re5cndrnicnto 
de Fran~ia, In~latcra y de ¡¡;i:i rna~era rn;.s ac~ntmda, de 1\ustria. 
Napoleon fo,b1a fracasadc en su mtento d~ a .'.Jd1r 1 l'•Jlor.ia y 
quedó asombr~'lo ª~;· 'a audacia de P~iia que se atrc vfa a ºPº' 
nerse a su pol· J. or entonces ;~ crevu que el Emperador :n'rv 
diría por este rn :ivo los territorio5 r~l Rhin. 

En 1863 Napokón III dió esperanzas> Cristián IX de Diíl.1• 
marca de poder unir a la coro ia diaamarquesa los cstid.)s ¿~ 
Schleswig,Holstein, que eran pr,pieJ~d privada d~! rey. Estos 
estados estaban ¡ioblados por alemanes que formaban pe1te dt 
Zollverein y desean unir>e a la Co11frd,ración J:.:mam. 01a~Jo 
se trató de er.fcntarse contra los prmi~.1os y austríacos que inva• 
dieron estos territorios. Napol?6n no cooperó {On los dinam: ,, 
c,ueses y permitió que se apoderaran de dichos e8Co.rns Prusia y 
Austria. 

Por r'.' .'.poca Napollin Jll quena convocar a un Oir.greso 
en París por .i que esperaba ampliar las fronteras fr anee arre· 
glar las Micultades de Schleswig-Holstein, Italia y la ret ..... a de 
la Confederación Alemana. 

Un nuevo fracaso esperaba al Emperador, Inglaterra rechazó 
la idea quimérica del soñador de las T ullerías. Rusia apoyó la 
idea y &. mandaron in <itaciones a las cortes de Viena, Florencia, 
Berlín y a la confederación alemana. Italia y Prusia acept:iror. h 
invitación; y Austria sólo con la condición de que en dicl:o r·i: · 
greso se excluyera todo aumento territorial para cualguiera de 
los países asistentes al Congreso. 

Con el fraca..IO del proyectado Congreso, el Imperio quedó 
convencido de su impotencia ante los ojos de Europa y en la opi· 
nión francesa. 

En 1866 Prusia quiere a toda costa quedarse con los ducados 
que ambas arrebataron a Dinamarca. Acusa de mal~ adn;inistra• 
ción a su rival y arroja de dicho territorio a los func10nanos aus• 
tríacos. . 

Austria estaba dispuesta a romper la paz con Prusia y el 
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pu:blo d; .-'lba esta gu~rra. Se ere'~ qu'." el ej •• 'citci ~u;tr( ~ ~~ ( • 
t::tba en m~jores wnd1c1ones que'!!·:; ,~;1a ··.o y se contaoa c~{n:_l~ · 
. , ' F . '·• "· . slli'1pat1JS ue ranaa. . . . . .. ·· :'.: ;'. : 

Bismark había bgrado la neut.ralidad d. Rusta y :on aprr>T .. ' · 
ción de Napoleón .:ll contra.~ \líl tratado comercial y aliau: -~ .• 11~ 
>iva y defensiv1 .:or. .1lia. . 

Al estallar las dificultades :ntre nustria y I'rusia, Víctor 
M2nod envió su cj~rcito al r.1~ado <le! g.:.11•ro 1 Lamarmura, qre 
fue derrotado en Custc4z~ por lrs austríao Las p.:rdida.' q?.it 
los pru>ianos 1, 'rmgimn,. oHigaron a fos austríaco; a salir Je 
.talia pa·a concentra. :.~ en d :Da.mhio r resistir los ataqu~s ¿cJ 
ejército enemigQ Prusi1 logr:í f inalmentc VPitcer a Ausüia en 
Sadowa. 

Viéndose Au;tria en una situación militar desesperada pidió 
a Napoleón su mediación para que lograra un armisticio a camhio 
de Venecia. El Emperador de Francia, orgulloso de poder decr.m, 
peñar en esta contida el honroso papel de árbitro, publicó la 
cesesión que Austria hacía de Venetia y se dirigió al rey de Pru, 
sía expresándole rn asombro por sus r.Ípio0s triunfos. Lo amena' 
zó si continuabo la camrlña, con abandonar "l inicial neutralidad 
e invadir los territorios ? !emanes. 

BislI'Jii -.uvv .. n ¡,,rau disgusto con esta intervención de Na, 
polrón l ¡eservó "1 \engan~a para mejor .ocasión. Aconsejó al 
Rey G1,;Urtr.10 n~gociara ia paz. 

1'1· inlón hubiera podido dism;nuir las pretensiones de Bis, 
mar~ t ' .. e él pe~sab; Jcar provecho ce este reparto de' 
jand · ~ci;. d Luxem ':Jurgo quiso complar.erlo. Bismark 
no .w1it1c _ .. e el Emrerador 0 ac;,ra ~artid. en ese reparto. 

Púr el tratado d: Praga SL reconoci0 la clise .1ción de la C.On' 
f rderación Germánica, la pérdida de los ducados de Schleswig' 

. , .flolst,in por parte de Austria. Napoleón dejó escapar la opor' 
· tunida<l que tu"º de hacer que en esta cmión Prusia volviera a 

sus antiguas froriteras como acert:idamente se lo aconsejó la Em' 
peratriz, pero la falta de resoluc1 · · tau caramrfa~ica en él, no le 
per~~tió obrar y detener el avance de la potencia que ya estaba 
dec1d1da a a,r;·ebatarle la hegemonía que había conservado por 
algunos años. · 

La eliminación de Austria de la Confederación alemana dejó 
una brecha yara ~na evolución de progreso económico y politico 
en ~k~aru~ y B1smark e~ el transcurso de cuatro años logrará 
el amqwlam1ento de Francia y la Unidad Alemana. 
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l·.,:.:ia y hus;a no p-.1,k· 11ega¡ a i:r acue ace1ca de 
l11s <lucado~ •uc .;r1o .,, '~~ , amb·ado' "linamarC? PrtL,ú 
prepo.ró háh!bente :vj < .1ll1tec:rr.ier.tc; y pL ~:¡ alianza :·fensiva 
y cefe .. ,i: ~ t,.:e .11ntrajo un bFa, hizo qut . .:. 'Tia St .uirentara 
con dos irrei:onciJ.úk ~" :~. Austtia qt'!dÓ ve,icida en Sadc. c. 
y fu,· 1r1igada por la pii: dr Pra~1 a renunciar,~! dominiJ d~ \'¿· 
r.zci; · · , foe on~ ';;,la al r~;no ·~ p;,,r.,~1~-C¿r;·.~a, :i. lG · du::a­
d¡; · cllJr ··vi6'liolstt:..111 v ·-.• l>ll.tiÓ en 1· c.1mecl: :< ;i~.i gero 
.,,arJ1 'í' r.(•iendo • ~1til.:ipar en l0s asun~os prl:ticos d~ .6,!P• 
me.nía. . ,~.,,¡,! e!1t·)nces -¡i.edó N~bleeida la ' 111fedcr :; . d·. la 
Alemwi,1 r,el ~-Jorte bJjo h presidencia de ºn· :a. Loo " .~do1 ad 
Su:: Ífavl;rn, Wi•:enbeq, P :':11 f l·h;~, I .1aron con L·· '.t 

un1 · 'il!'~1 ofensiv1 y ,:er¿¡15i·1• y k' faado- Je HanmJ~'w, 1'1~s· 
cau y h ciudad de Fr;wd:,1 t, q~ ... · 01. i.i.Drparadas al territono 
orr:.".no. 
• Francia se i · ·• ió cclif;Jda en 1u :nwe.!da nolitica ~obre 
. .Eu:ofa por los gr; ;es prugmns 1k t Jsfa. los fr iso.; de Na' , , 
pclef.1 en su'int~m .•. J lil:rrtar "okuia, así CT'ILJ 1 .. fo;11t1ción' 
d~ un Imperio en ~vfé .. 1co1 push.rv1J d roanifiesr.o la ~~:adc.rda 
de su actu~ción politn. Napoleón h1L:, .. :ido ·;H,ilit<, .1u 
prestigio con el e."SJnch· 11iento de las frr ms de su I \Jertu J 
anexai el Luxemburgo y al ro lo~rarlo, s'. :. 11:mentó tt ·1úme-:0 
<l.: s · desacier.os. L;: p; ;;;J:-.~;os de su , 1íítica '• :m.11 ~onc. 
única dución péllil de1 . h i :y.r·~ .ü de-adr .. :e lmperio, la 
glori~ .le las ~rmas. 

La ,1r¡.;10n se pl"~sr·ntü · la r·-+ · 111 le p¡:f, ipe L'O' 
f.Jlcl- de rlohenmllem ~1 tn, · ~~:1~d1i. 

Dt'Iíl!lt..: d gobir.rnú 1e la :eál Tuab :• L Esp?ia 110 h1e gCY 
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bemada dir ~clamente por e a, smr .:flor 1an. 7·.· .;.t · ' 1
-:: se sucea1e· 

•on con mucha freClienda. El rr: «tn; L''I"::iifil. •!.it· :vo frente 
~ los n;gocios ¡iúb!icos cl, sdc 1~.;-t 1.866 l•.111 ~;,·.nas interrup· 
ciones; dirigió enérgica:r:ent~ 1a po1 ~!la ext;anJe•'3. recobf'.11~~0 
trwsitmiamen•~ Stc. Domirgu y ~"lm 1o parte .:n h exped1c1on 
a México. Realizó u!la benffca lab.~r n1ce1:or y logró que E$pa· 
a par+ici1iara en la e\•.1Íucíón ewnbnila ~· en bs ideas B~crales 

que i~vad.eron a toda Eur~pa. . , 
J.Jcsdr 1864 se av·ntu.1 el d?.1cor.tem.:i ¡JUr e1 sistema guber• 

namental que hie apo}ol.; rore! Ge11t·ral Pr:m. 
La reina !sabe'! II fue, 1. 'ajada dr'. :ro 10 esr:·ñul por lí, revo· 

lución de 1868 y se proclamó ·n gob1~mo ·. 'nnal dirigido'. or 
d ge~erai Prim. En e.ote gobier. 1 ;e en :t,n . ·JO d0s grnpof; d 
primerp·ron t~ndenci~ republicana y el seg• .•. . 1) partidario ,i,. !~ 
11'.onarquía. Se dis,,usit.·1;·, :as ehciow pan las Cmter Úl<isti· 

er:tco en donde triunfo el segunde gt•_.1 1. El añn siguiente ~e 
,!icó la Constitución m01iárquica y se pensó en la elección ~d 

. Vario' candidatos iueron dr;ccf.ado:; c;:;l:!ll e! ' .,o de l~ 
· k•t!,· _que m~s tarde gobernó con J nombrr. d~ J\i~'líl!'-J XlI_ 
• ~ l\egente de Portugal, su hijo y r.tros. 

Unu dt los candidrtos r.·J~ !enía cierta~ ;habilidades de 
triu!!Ía.r, era el prír.cipe ~ore; Ido de Hohenzi ;, herma no d•; 
príncipe <le Rm1a,1ia, r ;ipa: .;r tadc· ce!' el Rev "rusia ;· éon · 
monarc-d5 de P~·; 1•~<1L 

Otto Bisr· ~. minisMi pru;ia;io, ªº'~' . propuest~ r'.ln 
gus:o y J.; apoyó. Bismark C'!.11ck la ,<ensií: ~ :ad francesa y es· 
taba sr.gu~o de la protest• ~~1~ se levantaría en e1ta nación ron la 
noticia de la ocupación del tr~ ·1c esp2ii0l 11or un mieml-;o de la. 
familia dr Prusia. 

P.".;ia tiempo que el miniftro prtbiano esptrah tina cc-u,ión 
¡ .. ca rr.mpt.r con la política liberal francesa y i11grar l;i unic.ad 
alemar.a nieta de sus as~1racimcs. 

P.i<"'ark droconfiaba del guHerno dtl genc~11 l'tim, por. ~". 
1·eia lt pusibilir J r· au~ el ejércitr español reem 11la~ara Jl fran• 
ds r iJ ~ma, ; Jn l1J ~ue se permitir'~ .nayor libertad de ~cción 
a NJp;1león en ~a 1 de una guerra C'ln Prusia. Decidió Bisi. <:rk 
coiol.W en el trono español a un prluripe que él sabría ffiíl.lt ;;ir 
a <1· ·::;'.ojo y sagazrnc '.e plandi l: c¡.nddatura y la preparó co.~ 
la certe:.a de provon. 1a •;ti~ deo~da guem ~ntr~ Prusia y rran­
cia. Di:ige toda su actividad e infl,1enci;i p•. 1 deci'Jir al v~ri!aw 
te rey Guiiierm~ I a dai su aprob·~·'.1 . fü.: .a candidatura. . 
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1 O•:tndr. ~2 recibió en Francia tal noticia, se l~vantó una pro· 
testa g.:neraJ v_ai·alorada porque se vio ammazada la raz em. ea 
y Jo que ~"'.l ma:~• rele~ado a segundo término ei presti~io fr? ~és. 
E~ el Mrmste~10 ~~ buerra y Manr.a 5e advirtió nothlc uivi· 
mientu de exc1tacm.1. 
, Por un r::om:nto/ sind t• ·;bada Bi;r.:ark 01 ver 1.¡;ie a pe· 
.1r del enor.ne de,(r:iL.ento fmc Napoteon no >e me: naba a 
la guerra ~ e~ cambi0 había iricia. iL una serie de demar das con 
al11·.mos prmL pes r 1 opeos cor.i~ e. rey de Bdgica, para que amis· 
tosamente convcn,- ~ra a Gmlierrr , I ;· <e ;:comcjm al priiicioe 
Lcopol:b que d(;S11t1era de sus pa'Yectos. · 

El embajador francés Benedetti recibirí la or<lm ue marcha1 
a Ero; donde se encontraba er1 vía de descan>o el Rev oc Prusia 
r,ara tratar d: ect··mente la revocación de la Ci111didat~n. Cuan­
.~') se trató d •St. .. co al Rey, é>~e contestó er · ;·gi.:am~nte que n;, 
fl()dh .etir~,r su l1i11sentimiento, pw1 ya lo habh otorgado. N:i 
oh;tante p<ira tvihr riayorr: dificultades con Francia, Guillermu 
I aconst.j6 al ,irínr.ipc ·:.eoroldc que r~.áa su .:andid~tura. Se 
pe11>Ó que ya FranCJa quedaría s;i tUecL, fer'; los wdarhs de 
la guerra no quisieron dcj· .• r 1;srapar la opo;t,m1C:ad y con te~a­
cidad Jú;i0•:~r(111 ~n que :l fü·y no reiterara ~. mentimierito 
p;!ld ar-0y~r al príncipe de Hohenzollerr. corw Jturo rey de 
España. · 

°")l insistencia l· ··ió la dif dad del rey d1~ Pm0id que com· 
pw111i6 ~l 'llóvü de t.b ?et icion~s, se neg6 a C\1nceder a Bene• 
detti 'ª ~· .d: ~nci? , 1e sulicitar1. 

T or< In acomer.ido entre ( • ~'.ey y el r .nwr: fo•teto, :ue 
1.JUC!> · er Jnocim; ~r.to de Biím '. por nr ·:legcrna d~ Gm1ler, 
mo :1 

hi,, • .;arci:, mer.tido ?: ve ,us esperar;;::: ~- ;cc;crrit fr.~ 1a• 
d10. y comideran<lo rriun!an~ · a Fr .ncia, qu.:sl' al menos hui.... ., 
ia p:1blitando el contenicla del :elegram~ y poni~ndo dr. -)?n~;iest 
el de1.úre que el :<.y ác P1 1sia le h~Ld ,feri<lo al no 1 'cibir al 
em'· ,jacl~r. 

~uar.do .e conoció er. : lnci? la p;:blicación tle Bisn:?r1·. : ~ 
n1; hubo ma;· el'il de conten~r a nadie, pa todo el país ::. empeza· 
ror · . 1 gra1 1ctívidad los preparativos ¡>ar?. i.i ~Jí" · !'l. par• 
'tri~ de ésta fo[)'l'!f.trba!1 el desmntento popular •do que 

. . ;.. 'lCÍa había sido ultrujada y estaba an: ;;nazida '! ' .r.ás caro.; 
intere5es. · 

. '' -79-



El "llP.i r:; Legislativo d notar que el Emperador se inclinab~ 
por la¡;-.~~~- "!dividió en dos grupos: uno que ~cept~ba la poli~ 
tica rle 1\ 'poieón y el otro que a ellos se opoma. Entre los de1 
segundo gr,1po están Thiers y Gambetta que alegaron con razón 
el que Franc;1 no esta?~ en con?iciones de una ~~eva &uem 
que 1.as que } i R hao1an realizado con propos1tos f marr 
•;¡ ;u mayr+. :ólo h~~ían originado el gasto de enormes st. ..... 
y r •. <:ri:i quebr.m. ; las fuerzas militares. Ellos trataron :i todo 
,Tclllét de ev;;~da, r-~ro la enonne mayoría los hizo fracasar en 
:;u intento. 

i\iapole6i1 III, ~consejado ~ar su ministro Emilio Olivier y 
p.ir 1;- T .npr.ratri.~, J~claró la guerra a Prusia. Se hizo el llamado 
a las resr.n as y el ü asejo de la Corona decidió se anunciara al 
Senado y al Cuerpc T,e~islativo la resolución de la guerra. La 

"Jerra Ít:P ~eclarada n . ."·mi? ~l día 15 de f1Jio de 1870, 
· ,mcia oe •io desde ~'e momento sin aliados y ninguaa de 

ta.e; :,aciones europeas m~niiest6 simpatfas por su causa. Las nota.; 
.¡u~ habían 11:e liado entre Pru>ia y Francia acerca del príncipe de 
J-Tohenzollern no habían pre..1cupad0 i1 Europa. Italia, al tener 
mtir.i,. de la ·1eclaración de guerra por el rninistro Olivicr, con 
gran alegrí 1 se declaró unániu1rmente de parte de Prusia. 

En h • .lín iodo estab~. preparndo para la guerra, sólo se e'pe· 
raba la a~roba·:ión dr.I R(y aú5':nte que no quería aceptar la rran 
re.>p003abilidad d.: conducir a su :meblo a la acción. A su regre• 
so, Gtu1~~rm:i I ;e dió cuent;i de la excitación reinante en Berlín 
7 las ó ... 1!ost1 acicnzs <ld pu~blo '.o hicien.'n dar su consenti­
miento. 

Prusia y !os Estados 1\emanei, respondieren a la dec' ·~ación 
de guerra r:on el envío de un ejér :ito de 600 000 sold; de• iividi· 
de> en tres cuerpos, bajo ia competente dirección deí general 
Moltk1:, qu~ im'íl' lió desde !ueg0 el territorio Ira' ·és. 

Napo!· ~; , optimista como era, creyó en un principio que la 
gt:ena se ~onc;etalÍa a una k•ve y rápida campaña en que obli· 
garía a Prusia a firmar la paz faverable para fancia. Estaba icos· 
tumbraéo a ~o lkvar nunca h:.sta <'l final :iingnna de las empresas 
C'I que tomó part~ co• 'º succ .Lln !?. Cuestión de Oriente, Ita· 
ha 'f en México. 

L:. f!eparacif.n •:me ir• n°nte se tomó en Franc.ia no con• 
tin1;.l y el nuevo itfe Je1 E .o May\;: le'benf, modificó el bien 
trazado plan da i!i. •ili1:.i:ic.1 llel 10ariscal Mil. Se había acordado 
~uc d ejércit-:: ~::-;cf,, ""t<lrÍa dividido e;i tres partes: una en Al· 
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sacia, otra en Lorrna y la restante quedaría de reservo . Al frente 
de esos ejércitos s~ _col~:arían Canrobert, Mac·Mahon y Bazaine. 

Con la ~od1f1cac1on hubo de formarse un solo ejército al 
ma~do del mismo Emp.~rador y del príncipe imperial, el cual no 
tema n .11guna P,re~ara:mn p< :a ~na guerra defensiva y de enfren• 
tarse co; 1 un e1erc1to s1 no superior en valor, sí en disciplina. 

Al hacer ~ :ancia la declaración de guem a Prusia, se encon• 
tró sók con do'· c:1erpos de ej~rcito en Alsacía y cinco en el Mo· 
se!a. El mismo día de la declaración uno de los cuerpos del Mose. 
la recib "ó orden de ava;¡zar a la frontera alemana no lejos de Saint• 
Avold J Forbach, pero ce , instrucciones de no rtnpeñar ningún 
ataque ;erio. 

1 a imprevisión que se notaba siempre en las decisiones del 
Emperador, se hicieron palpables rn esta ocasión al hacer que los 
regimientos abandonmn ,us cuarteles sin haber completado sus 
contingentes y sin el equipo suficiente. b estaciones de las vías 
férreas ce vier:m pre 1to llenas de tropas que 'entorpecieron y di· 
ficckaron el tlíln: 0 01 te de ellas. Los oficiab de Estado Mayor, 
redbieron 1:'1pas de Alemania a la que se pcmaha invadir, y rn 
cambio se (.;cuidó proveerlos de cartas de los territorios frlnr · 
ses. El ministro de gueii"a no pudo contestar " las reclamacic,ne; 
y protestas y prefirió ulie los sumos continuaran su curso. 

El Papa Pío ~X, ante la guerra que amena~aba a Europa, 
procuró p<Jr tod0s los medios a su alcance evitarla y con gran so· 
licitud escrihió 1 '.' 1 .1s monarca, con~er,Jientes. El rey Guiller• 
mo L a. peia: d, ':. , ·otest~nte, agradeció el llamado del Santo 
Padre y contestó cc~tésmente, que si con ;us relaciones influyen· 
tes lop.rara su Santidad llegar a un acuerdo, no sería él quien tra• 
tara de turbar la paz. El Emperador, por su parte, coutando o.nfr 
,'.ipadamente con el triunfo, no 'e digné c.1nie.;!ar a las negocia· 
r.iones de paz a. que lo invitaba el fanto Padre. 

Naooleón confió en las antiguas disen :iones de !as enjdades 
Úman~ y esperaba o!Vitar b alian¡a ~e frusia Con los ~)~manes 
del Sur por una ráp d? vir:toria que los redujera a la in-. .ric!l y 
de este modo atraer os a su CM'. Fstableci/l la regencia en ia 
Empe""t,.;· · . ' n · Lar a din~ir b r:uerra cc:1>0 ya lo h~Gía so• ,,. .... ru.c.. ........ ;1 C'l ~ 

ñaclo desde la guerra de Crimea. ' . nfia'. a C'btener tales •;ict'.1rias 
sobre Prusia que el mundo entero lo ac', .iraó ror su ir.! upmble 
a~dón estratégica. 
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El r oe: ador llegó :L Metzs para tomar J dir~cciór d~.1 ejér· 
cito al que encowó en el más ~L~lo~ble <le!.·)~d,er.. Los reg11~1en· 
to> no estaoan mmpleto5 y m s1qmera se ~ ' ~o;. zxact1~d, 
dónde rstabn acampadas divi~iones entera ~<.. i1eon ordeno el 
avance de Ja-, tropas. '"1 I".' .. .-;•e;a!es p:o, raron por las con· 

. ' ' . •1¡ , . { , diciones en que ,e e:. ~ ... ra:. 1 :'IS mrnr.as. ., fümto rances 
muy pronto comnrcndió que e~ .'ez de at:t.:-:,r a! cn.tmigo en ~u 
nafa se iban a v1 ~bligado, a ceter.der el :uyo pr')pt0. 

1 

PI comienzc. de fas DOStilicades '. JíprendiÓ a los alemanes 
pLo ¡,¡, ios tornó de5prev~~idry_, pur~ue ya se. ,\¡~?ía. previst? la OCY 
siHdad d~ esta guerra y •,:::;1 prri:tto plldo el eJerc1to prm1ano es· 
tar preparado y disp~it:> en tr. s e)ércitos. 

LI primr;r.i, a las ó·¡dene•, de Steimnetz que debe o~upar el 
1~orte de Tt .'.vcris; el ~.-gu~Jo, bajo 1'\S órdenes de Federico Car· 
los y el · 'r"71 al man-L dei príncipe nmdero que se estah!t:ció a 
ambos! Jr,; .·~! !lhi11 Pn1sia decidió para proteger fos estado¡; 110., 
manes rle1 ~ur, hacer una excursión que sería apoyada por el gt e 

so del ejercito por A1;acia c~sde el :D¡in centrilt. Lar íuerzas 4ur 
movilizó, divididas en tres rjt'.rcitos independiriites :-aS!ar sid'.i 
mmucios;imPnte org:¡nizadas por ei G?.ni>'. ·, del Estado Mayor. 

l 15 rrusi1nos derrotaron sucesiw ntr.te a Ahel Doaay, Mac­
Mahon y 1 Frossard en Wissemburgo. El bri~ater Bazaine, a su 
vez, fue ér,tido y obligádo a encerrarse en M~tz donde fue sitiado. 

DQ:·:ués de I;; iI»ignifónte acción cerca de Saarbrucken, en 
la que el tenicrte coronel fcstel rmdo rech~r con éxitc fra11cés 
los ligeros ataques ccn un batailó~ y tm escuadron~s de cablle­
ría, ei Emperador,. >'io obligad::- a·¡~plegarse kia Ah ja y Lo· 
rena, sucediéron3c entonces rápidamente acciones y derrotas. 

París hacía tiempo esperaba noticias de victoria y era preciso 
ham algo positi\'O para mitigar la Impaciencia pública. Por la 
¡; ·r;ón de Saarbrucken ::e h,llrÓ calm. ·· la impaciencia del pueblo 
fr. ncé5, pero bien pron\. la noticia de los recientes fracasos que 
disemir.ó las tropas francesas entre ~! )Jied y d Alto :Un. permi• 
tiendo a los alemanes .. ;anzar en ma3as compactas, pro~oc,; tal 
descontento que se ~- :nió una revolución en Par'.:. La Emperatriz 
declaró la ciudad en estado de sitio 1 :onvocó al Cuerpo Legis!J' 
tivo que votó la destitución del 1J1infrtro Olivier.· Se formó un 
g~binete c~n el Cond~ de Palikao ~'Je se había r.ostrado tan enér­
.~1co en sotocar k 1~!e;aciones de Africa. ~¡ nuevo Ministro 
hrmó tropas y r .dÍ> ': b"~•~ia nacio'lal. 
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. Napoleón, qu7. ,· bahía ;reservado el n11ndo s\l:iremo, se vio 
ch~gado por las c1rc?nstanc1~ .ª.otorgarlo al mariscal Bazain~. 
Qmso regresar a l 'ar~s para dmgtr ?esde allí las operaciones ~" 
guma. La Fmperab1. se opu;o y e1 Emperador se vio obligado 
a permanci:Pr al lado dd grueso del ejército en donde sólo obstacu· 
lizó I~ dtt~n,il;:a~iG11es toma•ías, con sus órdenes y contraórdenes 
p1~mles e mellexivas. 

Era indispens~ble acudir con refuerzos a Vcrdún serial"~'lte 
arr;~:·ª ~?na, pero el i;miscal Bazaine no Ju juzgó oportuno pueE 
;'.~ta ;tacado por l?s alemanes en alguno de sus fla1KO» Pre· 
t1t·1~ .re 1c11r sus fuerzas ¡unto a Met, en una posición que :e ¡uzgó 
~as1 me !JUl!nable. 

En .~rave~otte ~e d.e1arrolló ~na reñida bara~la en la gue unas 
v.eces la ·1.·c .ona se t?clmaba. ?acta el. lado f ranm y otras ai p1 11• 

s1ano. Cua,·do Bazame rec1b10 la noticia de gue los alemanes pro· 
longaban cacll vez más su líw con intenciones de cercar el ala 
derecha del ejército francés, ordenó el avance rle h ,J;vi.oión ,:e 
~ 1naderos de 'Picard al campo de ac•ión. í'.111robert que hada 
st Ternos esfue • .:os pra contener el l\ Jncc de 1.os pnsianos, se 
vio obligado a C·"n~er.trar rns tropa: más cerca de la po1 laci6n for· 
¡¡{frada. A pesar de todo el esfuerzo del ejército fra11:és, " vio 
desalojado de Gm elotte por el alemán, perdienJ.1 una pu;ición 
muy ventaf osa. 

Después de la ;eri~ de rncu~ntros de Gmelotte, el Empe' 
rador se retiró al campamento de Chalons en done: presenció la 
indisciplina rle ios m.evos contingentes. Se acordó que el General 
Mac·Mahon retrocediera a París, pero la Emperatriz protestó y 
exigió qt1e a toda costa 'e cortara el bloqueo cr. que 'e encontraba 
Metz. 

Las marchas llevaban al ejército francés iin rumbo fijo, la.: 
órdenes y contraórdenes aniquilaron el e;píritu d~ la tropa. Mac• 
Mahon no trató 'eriamente ('e unirse ~ Bazaine y por su poca pe• 
ric.ia s~ vió empujado por Ir,, alemane.0 a la fronte~ belga · ~pa• 
rándose de Metz y París. Los alemanes pe11mon s1t1ar ~ n.ns y 
poco a poco con método v movimientos perfectos, logr< . alejar 
al general Mac•Mahon q1;e se detuvo en la pequeña fortificación 
de Sedan. . 

21 Emperador estableció en Monzón el cuartel general d1 
u.1 ejérci,o apenas formado: mandó a su lujo a Bé~ic~ y él mar 
chó a Sedán a reunirse con Mac·Mahon. Poco despucs de la lle· 
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g .. da d: ~ .. npc-rador, se rn1pr; 1 una sangri~?t~ batalla ,con b~ 
alemanes qu2 rodearon por tudas pa.rt:s al eJerc1.~ frances. A_lli 
;e ~intió :t falta dr. un je'e ·.;ue d1ng1era la accmn con ~nerg1a. 
Mac·Mahor. fue he1ido. !:J;; 11ombró en su lugar :i Ducrot que fue 
suplantado poco de.;pués ¡;or el general Wimpffen que acababa 
d~ llegar de PólrÍs ccr, amplio', poderes. Durante el combate de 
~-ed~n, los mej,1res regimieat•Js de !~ cabal1ería f racesa se r.onst:1 

:uu:ron en inútiles ataques. Pronto el desaliento se a~a~;;ró del 
<¡ército que re,o'.daha los ante~i:ires fmaso.s., ~a .causa se consi·· 
deró perdida y nudie se explicaba el ~acnf1c10 mf rur.\uoso dr. 
FranciJ. L: · soidados ol ,;dando su honor y el de la P ;ria, ei' 
regimietJtos enteros >C ~cdamon prisioneros cntregandr1 sus a 
• nas; d re;to del ejército retTC<:edió hasta Sedán en el :ná< crr 
ple.o desordc!l. · 

Naocleór1 .. ta. :orprenfüo por e! fm'.; de :Jrtuna que se 
le pmentaila con! ·ario todo io que él se había imaginado; el fün­
pcrador mo;trand' 11r •• vez más su poca fuerza de vri: 111tad, se 
dejó invaC:: t'vr el \Jc.'.~Ji¡·nto y en la línea de fuego 'e !e nyó varia• 
veces aludir a la capitulación. 

Sin conwltar a sus uf iciab hizo enarbolar la bandua bfanca 
en lo> muros de Se . .Jfo y 'e dispuso a parlamentar con el envi~do 
de Guillermo I 21 Gr:. :ri.1 \Vimpff cn se opuso a tal capitulación 
e ii.vitó al Eir.pcraJL' .,v :nt~ilr~ <. atravesar las lineas alema• 
nas. Las r.~gcd•ci•mc; intemm1rid~' fueron nucvamerh: conti­
nuadas por ~1pdd1n, que olvidando su dignidad de 2mperador 
sin hacer más resistencia, envió al general !? .• ille ?. •:ntregar una 
car.a autógrafa al Rey de Pru,ia. Su cu:•t::n:Jo el sig•iicnte: 
"iieñor y hermano: No habiendo p•·dido morir en medio de mis 
tropas, sólo me resta Li.trcg: mi espr.da en ma'lrs de V. J\:f. 

Soy de V. M. ,J buen hermano: Napoleó". 
Sedán, JO ·~septiembre de 1870". 

El ejército demi1n había ignorade la p:esencia del Emperador 
en Sedán hasta que ~I envió su carta. GJil!ermo I !1?":9 a su re• 
prese~ta~te i ·,r: · 'rlamentar con Napoleón y requerir la entrega 
del ~¡ercito :.• ci\; la fortaleza y el 2 de ~ep'.iembrc ~e firmó la 
·:ipitulación de SeJán, quedando prisinnero el EmperadLJr y todo 
, fu.t~d0 Mayor. Es inexplicable la actitud de Napoleón y de su 

~taao Mayor que prefirieron e:1tregJr sus armas y deda:1r~c pri• 
smnercs cuando su deber era morir luchando con dias. 
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La noticia de esa rapitulac; ·~ CJl'IÓ gr . . . . 

lJ ' · ¡ · · .dn •npre.~ion n0 so'o 
en • ans i'lllO en e mur,.:10 ewrp Dorqu" h t· , .• • 
regi5trab~ en Ja Histmia ca itt:lac;;~ d • '.15 , .nto .. ces no se 

17' bo ' d ' ~ . e scrn.:_¡;:::tcs proporciones. 

t 
. ,-..id cm 4rlg9ti ra cog1du e. . n mnsistió en Jo ,jni1en•e 

res o.n eras ~ d .. · • u • • • ;;,,~ • d / e ar! . ,¡, oL Caii!pJna y d(~ nJaza J W 
í.a,. .e, e 1ortaleza, 66 000 fusile• ma's ... 1 000 f · • "· 
L . · · · • ... e urgones d~ 
1-aga¡es y otros can Js, y 6 9ntl rohalJo, er rnndi' •1.00 .• d . · r. .. d . - .1. e e, t:~ervi· 
c10. w noticia e -~ acontr· 'li'nto pro•·o·r' ,11 p. • 1 . d. .:'. ¡ · · · • ,J '- ans a :n 111· 
11a,,fif! gr.nera y ~' • iCü•>t'· .. ' ·o~to t1'•11 . e , . • .. - '"" . pr ;en·• o p·r ¡ 

gobierno del Empm -J• .. hizo n( <itabte ¡ 1 ºai'·· 1·e; 1 · :' " 
. . . · ' J" 1 1 mper··,. 

. Se co~t.1t::yo un gobtem i .1rovi3ional JlamaJc f'-. :n:;a .N1· 
CIOJJ.~l pre>idrdo po; d e·~'lerJI Trochau ª''X1'l1''a'• . . T' · •• 
r· lic . J l' F " " J i .1 ·'! ••... 
~,a1i, ~~· u ~o avre ~ .otws. Pronto su~irron uificuitades y 

sf.f, gou,~rrio 'e JU?. déi~l"•'do por,. miT. "l . bl . d"' 
1 e, d D' · · ' · ~ ..... p11e o mva 10 
~ ama~ e ip.utados y se prodamó en Peris 'a ~epublic d 
4 de se}'tleml;re sm e'lcontrar re>i1tencia. Li F·r.peratriz se "¡¿ 
con Nos d~:'.li'~entS seriam~nte a~ · ·zada y r ~Jigad3 a l;,tir a 
In~laterJ?. de_:.i~'.Jri a Francia mvadiQ r.lr hs alcunej, 
, Pcr un momemu se p:nsó 4u~ la ca pitulaci6" , l Sedá;. tt.':'' 

na rumo cm ·::•cucncia la oaz. pero no fue así; . ,... "" -
el~ Bi:m~rk, el ~obiern0 pnr ir·:" · cés, qut. ·,,... .. . do 
negoc1ac:one~ 1~ ~:iz· se detiJ. -·-~tir.uar ia , csis¡tncia. . "n 
qambett~ se dmg1~ a Bu:dcc; P<•• dar imrulso a fa Def,:11sa i 
c10nal ime~tras Pans se pr.ep·:rab? ,L ~2frndent. Todas su; esp.:• 
ranzas se cifü.han en Hazam·; qur se enc0nlraba ,.;,\?.d.i en Metz. 

, Bazaine no cooperó legalmente ron Ga~~betta y e. · : nocae del 
· 27 de 1 .. -:tubre firmó la capituiación de Metz entre •.. ·Jo i ~1 000 
homÜieo con más de 1 '·· ; cañones. · 

Este ~riunfo alemiu. ;,:za que parte del eiércitr1 de a•- J 

marchara hacia Parfo para refor:ar las tro?as que· r..1~ : iar. ch roino 
a la ciudad. 

Los france.'l.5 tenían evidente en;pe~ ,· en n.anteaerse e11 hs 
alturas q1Je se eJrnban de:ante de las fortifia ·iones de 1,J ís y 
espcraryan el refuerzo ciel general Ducrot ge·: tue 1da;;:I(; ~t 
tratar de m..Jrseles. El General usé de toóa s¡¡ influencia ¡,ara in­
ducir a la:. tropa.• a inidu un nuevo intento pero cou;c u:i.n re· 
clutas jóven~ se negaron?. seguir adeh:ite. Mjentras •anto e;i los 
zuavos, apostado;; en la granja de Trivaux, las ~ranad2s prusiaDas 
produjeron tal confosión que retroce<lieron hacfa París 1~n com ¡le 
to desorden. 
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Los republicanos lograron sost~ner la <lef en:i.1 hasta en el 
mes de enero, pero a fines de éste, la serie de derrotas en Chanzy, 
Faidbbe y Bourbaki t.icieron tomar la resolución al Gobierno de 
env;ai: a Julio Favrc a V malles para negociar la entrega de París 
y el armisticio general. 

El 28 de enero de 1871 capitulaba París quedando obligada 
Franci~, po . ! tratado de Francfort, a entregar a Prnsia los terri• 
torios de Alsacia y Lorena , además ~- 5 mil millones de fran­
cos cor10 inde1anizarión de gu.:rra. 

Después de la capitulación de París la hamblea Nacional 
¡;unida rn Burdeos, nombró jefe del poder ejecutivo a Thiers. 
fo1rgle.oP grave;: dif icult1des por el cambio de la Asamblea de 
Burdeos a V malles; ;ior estr 111otivo estalló en París la revolución 
conocida con el nomN1. :12 onimun¿, ,:n que se cometieron 
todo género de atrondades, hasta que el gohrno de Versalles lo­
g11í dominar la situa,ión Thiers, jcf e del poder ejecutivo, fue 
n'.lri.Jrado presiden•e de la República y proturó acelerar el pago de 
la it.demnización para lograr que .us alemanes desalojaran el te·· 
rritorio francés. 

Francia, antes de la capitulación de París, tuvo que ?resen• 
ciar en V malles la prcclamación (de! ejército alemán)de Gui• 
llermv COITC Empm.dor de Alema :'.'.f"' cL •;•reir.,"'·"'~',,. 

Desde la r apitulación e'¿\ Er ·~rador se ie condujo prisio· 
nero a Woñjeñ,hone, a unt de lar• · hermr Js :a.dios de Ale• 
mania, en áonde foe trataao con to ... ¡, !·" mir~11 ientos qu~ a su 
pcrson.. r'Jrrespondian. Firmada la paz fUr e! Tutado de Pranc• 
fort el e:d:1i;perador 'e Nableció coi1 sr :. '".il:a ~n el palacio de 
Chisi{.:urst en lnghterra. Napoleón ·n Se~án dejó de m el 
árbitro en la p 1ifrica ruropea; sucedió!e el ver.cedur ·Bisma¡ ck. 

Napolcór. no s0bmivió mr ·ha tir.. ~o a su é~1rnta. Mu!'il-i 
dos años despui:· c11 el :iestimv. L1 Ernperatriz ¡:~e>~nció c6i110, 
c.1 la primera gran co'lfl•gración mundial, fra i2 rPc.ir ·~ 1 lo» 
terrítour·< de 1\;.,"acia y I..orena. La notica k ;;ausó gra;, legría 

1~ .. • , ~ 1 • • • , 

pues r · 1ca gu~!:.o rencor:; 1 rancn po~ su cambio de pos1cK•n 
5ocidi. I.., E'l.'peratiiz Eug~nia faliedó e! n ;1~ julio de 192(1 en 
Madrid l' por (~seo exprrou dd rey fdfonso XIII se le tributaron 
bo~;-·":5 _t'!ales trasfod1ndo su cad¿-.:~r a Ingiaterra, para ser se• 
pu .. ~ª l?'l Eamobcroug a!· lado del Empc;·ador y del prlncipe 
su bIIO. 
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CONCLUSIONES 

.EL CARACTER. DE NAPOLEON IJLOrgulloso, 50, 

berb~o y a veces poco smcero. Aparentó ser el más fiel de los re• 
publicanos hasta l~~rar c:ipta~;e las simpatías y la confianza del 
pu;blo que le c~nf10 la d1;ecc1on ~e los destinos d Francn nom• 
brandole su p~es~dente. Sólo re~;lo gran tenaridad en la etapa que 
va de la Republica a la formac1on del II Imperio, pue> iuchcí de· 
no~a~amentt: hasta lograr la meta de sus a1piracionr:s. Fue de.,, 
~ues mconstant~ y v?lu?le a pesar ?e su gran desr:o de ;obresa• 
!ir t;into en la vida publica como pnvad~. C.:mfi6 en sus mereci· 
m!ent•), y en su propio 1 ,·,~ino. Su narcis 'smu 1legó a veces a ser 
C•cliOSO. 

NAPOLF.ON DESf'E EL ílJNTü OF vISTA POLITI· 
CO._Desde muy joven :jerció ¿n su ánimo una m::rcada in· 
fl~encia el recuedo J~ la política y la pasada grandeza napoleó­
ruca. 

En cuanto pisa territori.., fraa·;~:. !1;;:~a que es nomhrado pre• 
sidente, desplegó enorme activid •. 1 rr .. 1tcrial para impresionar nu 
sólo ~ Francia sino al mndo meto ('.'n sus Jeas democrático• 
liberales. 

Una ·1°.z en el roder inicia su campaña 0r 'wor r1, '!.i go· 
biemo vitaba, no ·ólo como presidente sino ~· ·r. fmperador. 
El pueblo fo: 1cés, , 1iesar de sus te ... ~?.ncias 110 Sl , democrática~ 
sino socialistas, si• nte el desro de voJver a figurar a la cabeza ce 
bs nacionr.• eur(,pea> y ampliar su territorio pJra gozat nueva• 
1i1cntc del prestigio ¡:olítico e intd •.. ual que 1e había dado NapO' 
león !, de aquí que ¡¡repte hasta el régimen impe1ial. 
· Logrado su propósito, Napoleón III 1'rnlo 'lPntenrne firme 

en d poder por el brillo de su corte, por su Jp:ucnte libcraiid<:d, 
por la protección que Jispensó a las ciencias y a hs artes; po: 
el •uge económic1 que erperimentó fa Naci6n dm"nte su actua• 
ció1, y por sus conquist3~ territJriales en Asia y Afric~. 

Siemore con los oj0s puestos u1 Franfr. y en el de¡c de cnn· 
decirla a ia heg: manía eu:opea, se decidió a intervenir en la pe;· 
lítk.' extranjer: como lo hizo en Ori¿nte, L1lia, México, etc. 

11randa ¡;¡>entusiasma cada 'lez ·1.!e c1 Empmdor intP.Niene 
en asuri~os extranj~ros y m5s de una ;ez le perdo~~ s11s f rac.az9~. 

En ~ 1 ataque a la F :pública romana de Mazrnu obro por clos 
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fines: el primero atraerse las simpatías de los católicos restable• 
ciendo la autoridad temporal del Santo Pad~e Y el segundo ~a:a 
aparecer como liberal induciendo al Papa P10 IX a una ammst1a 
general. , .. 

Por su intervención en Crimea alcanza gran prest1g10 euro· 
·peo lo que lo capacitó para apoyar a Italia con~ra J\ustr!a a cam• 
bio de los ducados de Niza y Saboya qu~ ~nexo a Franc!ª· . 

Temeroso de la actitud de los catohcos y por la influencia 
que ejme sobre él la Emperatriz, cambia d~·.P?líti~a ~se declara 
públicamente defensor de los Estados Pont1Í!c1?s s1 bien no tuvo 
dificultad en autorizar privadamente al rey V1ctor Manuel para 
que los anexara a su reino. 

Su deseo de crear una liga latino·americana para detener el 
influjo norteamericano y asegura!'~ el comercio par~ Franci~ con 
las naciones de C,entro y Sudamenca, lo llevaron a mtervemr en 
el establecimiento rld Imperio en México. Francia perdonó el f ra· 
caso napoleónico en América porque, vi~ que era i~dispensable 
prepararse para contra:restar el podeno s1empr,e c~ec1ente del es• 
tado prusiano que pod1a relegarla a segundo termmo dentro del 
conjunto de las naciones europeas. , . 

Napoleón obró desacertadamente con respecto a la poht1ca 
española pues temió que un príncipe austríaco o prusiano suplan­
tase a los Barbones en la península Ibérica y alejara a España de 
Francia. Esta falta de tacto, el considerme a sí mismo como ár­
bitro de la política exterior, lo condujo al desastre. Oinfió dema: 
siado en la pericia y habilidad del Ministerio de Guerra y acepto 
los datos numéricos que le proporcionaban como una garantía 
para la eficiencia y bondad de su ejército. 

Tenía grabada en la memoria la herocidad desplegada por el 
ejército de Napoleón 1 y consideraba que las armas francesas eran 
invencibles. Se equivocó en cuanto a su pericia de estratega y sólo 
logró entorpecer con su intervención, las disposiciones de sus ge• 
nerales que no fueron capaces de hacerle comprender su ignoran· 
cia en cuanto a la organización, conservación y táctica militar. 

Su debilidad, su inconstancia y volubilidad se ponen de ma· 
nifiesto cuando se deja aconsejar por la Emperatriz que resuelve 
las cuestiones políticas desde un punto de vista puramente per• 
sonal. 

Napoleón III, en la hora del peligro, no encontró aliados 
porque había dejado descontentos a italianos, austríacos y en 
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~eneral. a toda Europa a quien había molestado con suficiencia y 
¡actanaa en los congresos y pactos intereuropeos. 

Napol~n no carecía de inteligencia, pero se había hecho mo· 
!esto a prop1?s y extraños por la vanidad ilimitada que lo llevó 
al fracaso._ ~m embargo su narcisismo fue tal que despué• de la 
derro~ sono con que el pueblo f;.incés lo volvería a llamar para 
que gwara nuevamente a la Nacion. 

La ac~uación na~oleónica retardó el resurgimiento republi· 
~?º frances y preparo, a la postre'. ,uno de los conflictos que sir· 
VIO de pretexto para la conflagrac1on mundial de 1914. 
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